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LA ORGANIZACION 
PATRONAL

! conservarle, dism inuye de día en i’el peligro m ayor cine re))rcs"nla
I día. Se fundó en  nuestra igno­

rancia, y  conforme los campesi­
nos vam os dándonos cuenta de la

la actitud resuelta de los obre­
ros campesinos, tienden sus m¡i- 
no.s, venciendo, quizá, alguna re-

9»'

Como esperábamos, los pro­
letarios del cam po se organi- 
on. A l proceder de esta iiiane- 
n imitan nuestra conducta. No 
puede extrañam os esta decisión. 
Mientras los trabajadores se de- 
jiban e.xplotar sin ninguna pro­
testa, loi propietarios no consi­
deraron de necesidad constituir 
organismos de carácter sindical 
f político para la defensa de sus 
■ tere.ses; pero en cuanto ii.in 
lotadü la evolución de los Ira- 
tajadores, que no se resignan a 
pasar hambre en silencio, se lian 
pBESlo de acuerdo para seguir 
apretando el cerco que tenían 
puesto a los obreros de la tierra.

Los propietarios del suelo es­
pañol vienen de.sde siempre so­
juzgando a los trabajadores que 
les enriquecen ; no les lian con- 
sderado jam ás como dudada-  ̂
nos; no se han conform ado .'un 
ûe les rindieran su trabajo en 

jornadas interm inables por muy 
poco dinero ; han querido, ade- 
itiásde esto, anular sus dereclios 
íe ciudadano, comerciar con su 
roto; tn  una palabra, adquirir 
predominio político a cuenta de 
os infelices trabajadores. Este 
PWáüminio lo utilizaban para 
uponer.-e a  que llegara al campo 
otulquier reforma de carácter 
•wial. .\s;' lian venido proce- 
fendo los eternos dominadores 
'It la vida rurzd. A iiora, cuzindo 
•Bi que los explotado:- de  siem- 
P-A- se unen y  levantan su voz 
*za reclamar sus derechos, los 

eternamente se los negaron, 
tsde l ir, los caciques, se asocian 
^ b ién  para com batir este des­
ertar del campesino, que no 
^'erc. y  hace bien, seguir sien- 

paria a quien se le exprime 
"* 'I irzfbajo y  se le prohíbe 
Br’-ccr sus derechos de ciud.ida- 

D e ahora en adelante las 
^bas sociales en el.cam po han 
^ s e r  m ás inteligentes, pero 
*ltbién más em peñadas. Los 
**pietarios, antes de perder sus 

se defenderán ulili- 
y d o  cuantos medios tengan a 

ale anee. No debemos olvidar. 
Je  con su dinero, es decir, con; 
^tlUe les reporta la explotación!

nuestros camaradas, pueden 
Tifiarse de medios de lucha ver-1 
Jáerainentc eficaces. Ellos iie- 

a su servicio abogados, in- 
^^cros, escritores, y  c r e a n j  

o la subvencionan para 
^  disfrace la verdad entre el 

de la retórica, con obje- 
y  torcer la dirección que en 
.'^ m in o  de sus conquistas han, 
¡7 seguir los proletarios del te-! 
^ 0 . Con su abundancia de di-| 
^  pueden trasladarse con mu-' 
^ fre c u e n cia  de una a otra pu- 
J J 'á n  para propagar sus ideas, 1 

órdenes a sus confederados, 
Charles a la capital de la R e­
p l i c a  para que con su pre.-en- 

'tifluyan o traten de influir en 
7 ^nimo de los gobernantes; 
J^den asim ism o destinar per- 

inteligentes bien remuoe- 
para que se encarguen de 
inconvenientes y  diliculta- 

^  a la obra que viene reali- 
dü nuestra Federación.

lo que acabamos de escri- 
,^.,00 hay ■ hipérbole. Véase 

.̂ ae.s figuran al frente de las 
'dades patronales de agricul- 

 ̂ y  Se comprenderá la  razón 1 
nos aí*i.ste al escribir lo que| 

*‘^ ede. Si nos ocupam os d e l ,

Instituto de R eform a A graria, 
entidad quizá la más alta de las 
que hay creadas actualmente, ve­
mos que como figuras represen­
tativas de la clase patronal figu­
ran en él los señores siguientes : 
.U ca'á Espinosa, notario de Mzi- 
drid ; Martín A lvarez, abogado 
con bastantes años de ejercicio, 
ex gobernzidor de M adrid ; R o­
dríguez Jurado, abogado taiii- 
bién en ejercicio ; Oriol, abogzi- 
do ; Cánovas del Castillo, abo­
gado también, y  Revuelta, in­
geniero.

S i a su título académico agre­
gam os sus condiciones naturales 
de capacidad, y  ademzis unimos 
a estas dos cosas los poderosos 
medios económicos y  de aseso- 
ramiento de que disponen, es fá­
cil comprender que se trata de 
un enem igo de clase m uy impor­
tante y  m uy bien pertrechado, 
con quien teñim os que luchar. 
No nos inquieta- lo decimos sin 
jactancia ni vanidad ninguna—  
conocer a fondo las poderosas- 
armas del enem igo. Estam os se­
guros de que, no obstante dis­
poner de esos cuantiosos medios 
que acabamos de enumerar y  de 
otros muchos que omitimos, el 
triunfo ha de ser de la clase tra­
bajadora. Escribam os con más 
propiedad: el éxito lo estamos 
ya tocando. .Antes, para vencer 
a los obreros, para humillaries, 
para atropellarles, b astab a ' un 
solo patrono; ahora tienen que 
unirse todos, y  aun así zio lo­
gran sus propósitos en muchos 
casos. H ace años, el propietario 
era en los pueblos un reyezu elo; 
mandaba sin limitación, ordena­
ba imperativaznente, trataba ti 
sus «(Criados», como él decía, con 
(le.sprecio o, al menos, con des­
dén. En estos momentos ocurre 
!o mismo con los obreros que no 
están asociados o en las pobla­
ciones en que no hay organiza­
ción sindkzal; pero cua.ndo los 
uamos» .se encuentran con traba­
jadores que son al mismo tiempo 
ciudadanos conscientes, moderan 
su lenguaje, cam bia su trato v, 
aunque les moleste, se  avienen a 
pactar contratos de trabajo con 
los obreros que suben defender 

I en todo momento sus derechos. 
E sta fe, que nos la inspira nue.s- 
ira convicción socialista, • no es 
producto de un optimismo in­
consciente : procede de la refle­
xión serena y  del es'tudio de lo.s 
hechos que hemos presenciado en 
nuestra vida de militantes.

; Triunfarem os, obreros de la 
tierra! E l poderío de la clase ca­
pitalista, no obstante los esfuer­
zos que realiza diariamente para

! fuerza que ac'qulri.nos con núes-, pugnancia, a los que siempre 
Tra unión, esa ignorancia va ce- 
Lzando y nuestro poder se acre- 
'•ienla. L a burguesía del campo.

■ más intransigente v más soberbia sartos no nos intimida ; tenemos

han considerado como de condi­
ción inferior.

Esta unión de nuestros advor-

; que la industrial, no se hubiera 
puesto nunca de acuerdo entre sí 
lie no haberse percatado de nues­
tra gran fuerza siempre creciente. 
íC ó m o  los llamados nobles se 
hubieran allanado a m archar del 
brazo con los labriegos, hacen­
dados, sí. pero toscos en su ex­
presión y  zafios en sus mane­
ras, si no les obligara a seguir 
estos rumbos el ver a los prole­
tarios unidos para dar a unos y 
oíros la bíitalla ? T-os ex duques, 
ex marqueses, ex condes, etc., et­
cétera, de mie.stro país, .salvo ex­
cepciones, son enem igos rarinles 
de nuestros organism os sindica- 
le.s V de todo progre.so; lo eran 
tam b i'n  antes de los propietarios 
que no pertenecían a su d ase  v 
de los arrf'nAatarios. de quienes 
sólo nuerían la renta. Pero, ante

LEGIONARIOS DEL 
FASCISMO

S e quiere implantar en Espa- y  se ofrecen para el mercado de 
ña el fascism o. Noticia escueta, íegionario.-^ de la burguesía, la 
cuya profundidad es enorme. N o libertad será pisoteada por los 
se trata de exponer una doctrina furiosos corceles de la barbarie, 
nueva contra el avance de los sometiendo a todo un pueblo en 
tiempos, sino de legalizar el cri- cl que comenzó a alborear la ley. 
men, elevándole a la categoría No quisiera ver de mercena- 
de necesidad nacional. Preléndt;- rios a los hombres, porque si el 
se desplazar la libertad indivi- capitalismo garantiza un sueldo 
dual para recluirla en los desvu- a fin de prestarse a ser verdu- 
ne.s de la Ili-toria  como objeto gos, los efectos :-erán sentido.'; 
insetvible, sometiendo a una ma- también por aquellos que se ven 
yoríQ al capricho, a ia ambición dieron al oro enem igo, pues sus 
desatada de los viejos so.slenedo- cuerpos serviián para que la ola 
res de las m onarquías legenda- popular no invada el palacio del 
rias. privilegio, su hambre será el sos-

N o es la dicltidura de la mas.'i tén de las despensas de los oprc- 
trabajadora la que impone la ley, sores ; y  si un día pretenden 

I sino la tiranía de los holgazanes romper las cadenas de ia esciavi- 
prestar al organis.no central to- q^0 unípara el privilegio, y  al- tud, también sus cabezas serán

rededor de éstos existe una pie- cercenadas por la hoja fatal de 
be deftarlalada, que se vende por otio hombre cpie pidió y  obtuvo 
unas monedas para hacer de eje- una saldadti del cacique, reye-

bríos para hacerle frente. Sabe­
mos, como es natural, la fuerza 
que reprerenta y  los medios de 
que dispone ; pero juzgam os tan 
poderosas nuestras razones, que 
al fin acabarán por im ponerse.' 
E l haberse unido todos en contra 
nuestra es un buen síntoma : se- 
ña'a que aisladamente no se con­
sideran con medios— aun tenién­
dolos tan poderosos— para de­
rrotarnos.

U rg e  que las organizaciones 
que integran nuestra Federación 
se den cuenta del momento eii 
que vivim os y  se apresuren a

do el calor que necesita para lle­
var adelante su obra.

¡Cam pesinos, no hay que re­
troceder ni un milímetro en nue.s- 
tra m arch a!

culores del pueblo, que exige lo zuelo provinciano, 
menos (¡ue puede pedir.se: jus-¡ ¡C o n tra  el fascism o!, tiene 
ticia. ; que .ser nuestro grito ; pero con-

I El movimiento fa.sci.sia se p n v viene que la masa trabajadora 
I duce ponpie una parte del país vaya comprendiendo la levadu- 
j compra a los legionarios del cri- ra que hace fermentar el espíri- 
I men, a los hombres que se pre.s- tu nacionalista. En los paí.ses 
I tan por unas pesetas a servir de i¡ue tueron azotado- por la gue- 

La¿ mitologías, como ias Jwiás co- m.-is que la figura. Y  de este m'.xl i verdi'go.s, m ienlnis la alta Banca, ■ rra. ante los avances del Socia- 
sus del muniio. si no «jucrian ser se ha ido transformando esta in-tÍLU- ¡og elementizs <-apilali^tas, b u s - ' lismcj la burguesía reclutó a la

TRANFOhMACIONES 
DE LAS MITOLOGIAS

m relación n la d . loe bu- ,w «  .u.tiruir l o s  .lujo, ,  ’ '«> ¿El terror asentar SU poderío, do lo.s trabajadores se dividían,
¿ No recordáis ía manifestación acatando unos las ordenes ema- 

de campe,sino.> que sirviendo a nadas de R u sia. Fué la poca
mrnos. qim .pud era o tuviera la priHcccioo

P.'Imcro fué UI1 D iio d :p ;d e rc s o , , ‘fue imag nacione- rí.T-iHurientes pu-
ufádo a los civios con figura huma-; creer en nuey«» nnla- ios patrono.s de Salam anca vino comprensión de los problemas la­

na, el que creó cí universo a su c a - ' no quedaron matoriaies para a  Aladrid':' Pue.s e.sos hom bres tente.s, la  di.-puta necia de quién
pricho y semejanza, Luego fué crea- censtrair ctra falsa leyenda. ¿Qué ha--sín espíritu, desecho d e  una c i-  teína razón, lo s  m ovim ientos es- 
do por c*ra y gracia del Espíritu San- oer? Enicnces pensaron en el recurso viliz'.'.ción, cargan  con el mn-1 porádícns del anarquism o, los 
tn, dejando d  reno ma ceno sin pe- JG mau-r cl.smo, y a él 'e  agarra- fa.scista V se prestan a  ser ¡q u e dejaron  tiem po para que la

su conducta, al aprestarse a ser 
rebaño, les hace sospechosos de

sias toquen a rebato, contra sus 
•mismos hermanos, al compás de!

dejando t-i reno ma ceno s.n pe
cado sexual. .Más lar<íe, curado las ron, como los náufragos en pe-igro. 
cencías físicas y bioí«Sgcas demostra.; Fíabía que sust.luir los ídeáos de 
ron con dates iircíutab'cs q u e  esto, Piedra, madera o pedernal por oros 
era una faUa vU.én, ccnvenlrntenicn- <iue despertaran nuevamente atracción 
te in\-enlada para continuar ia .ramo- entre ios creyentes, fueran como fue- 
ya del obscurantismo y continuar en- ron, y se pensó en Ja forma de dioa- 
gaóando y exiáotamlo u n a  creencia m:tcrc-a que sembraran el paverr en 
alísurda ; cuando, fracai-edos cienii- 1-* ciudades y los campos, los eua-es 
fi.-amvnte, faltos de argumeniac.o.i no tuvieran ccmpa.sión ante el mal 
para cont nuar menienicndo rxjutlia que produjera el exterm mío que ha 
falsa comedla, ¡nvetMaron otra nueva •'■ rvido cii todo tiempo de ha.se a  sus 
forma que aún perdura ccmo hciin. pr.nctplos, que no se condolieran de
c a de una moral fundada en princi-l ¡os ayes de sus vícl mas, que no se , -  „  , .
pos erróneos, y esta vez fueron más ' arredraran ante el cs?e<xácu¿o som- in isil.os nerm anos al Cumpas ü
hábilt-s, le dieron una forma espiri-j brío de la destrucción. ¿ Cuáles habían ; <lel capitalism o.
lual, invbible y sobrenatural, y sume- I  ce ser estos nuevos santos que sin e>-1 E n  e^tOS m om entos qU'C pare- 
tierun p-vr la violencia has'a el ex -' '•'"'úpulos de conciencia fueran I»  su-1cen p resagiar gran d es torm entas 
tremo de imponerla por'ei lerrcr y no rr.-< res y coniinuadcrcs de tragedia U;:i | interna.S, con vien e estudiar nues- 
siílo ri-craucctia, sno hacerla acatar -lnls2 y cruel? , tro pensam iento y  poner a  con-
por la fuerza v declararla ún'ea, por Los descquil.brad'K, tos fanáticos, ■ jJea.s, porq ue si la
encima del cri't.-.-io de Jos demás. Y  ignorantes, ■ ;« faltos de senado trabajadora tiene la  con-
.lasta oara rea. zar actos de cmdad.a- testaferro.; y manda- viccion  nece.suna para no dejar-

larios de la reacción, que son lo. únl- se arrebatar la s  con quistas reah- 
cc» pr«Í'spiiesto6 que sirven de pedes- Acidas, el fascism o sera  un sue-
tal a la malicia, que asoma su cabe- ño, porq ue la  vo lun tad  d e  ven­
za de monstruo para triturar entre cer hará im p osib le .su de.sarro-
sus fauces el cuerpo de la nobre Hu- ||o ; p ero  si, desgraciadam ent •, en 
manldad que sufre y irabaja i.alegre Jq s  pueblos, donde la  influencia 
y confiada». caciq u il se siente, lo proletarios

-A.xtosio GOMEZ 1 o lvidan que son hom bres libres

número en las legiones del ase-1 Banca buscara al caudillo que 
sinalo. ¡P ob res víctim as!, d e c i-; hiciera fr e n te 'a  la dem agogia 
m o s ; pero conviene pensar que imperante, precipitando la caída

del régim en democrático.
Nue.stro país comienza la obra.

flanea com plicidad con las ideas' porque se produce el movi.nien- 
de revancha de la burguesÍQ : | to anarqui.sta sin orden ni con- 
comtenzan .‘•irviendo de com par-'cierto : los hombres que prorla- 
■ sas v  terminarán de .sayones, el man el apoliticism o hacen el jiie- 
dia que las campanas de las igle-j go  a la reacción al acoger en su=

-■ lasta para real zar actos de ciudada 
nía era impcesjhid'FKe lo que en t<xii 
caso hufaie;,e sido una cuestión ¡jura­
mente moral, espirTuaJ y vo!un aria. 
De tai ftTma üegarm a imperar, que 
!a vida era un mart'rolakglo «XJiMinuo : 
et pensamiento, sojuzgado; la digni­
dad, p'sotcada; eJ horuir, expuesto a. 
capricho de aquella htjrda de ensota- 
nados, q u c no tenían de humanos

filas a los m últiples aventureros 
que, al amparo de las circun.s- 
tancias, sirven al mejor postor : 
agentes provocadores q u e  se 
aprovechan de un malestar para 
azuzar a  los ignorantes núcleos 
(¡ue les escuchan y  de.spué-, 
cuando la fuerza del capital for­
ma .su partida, engrosan esas le­
giones para elim inar hombres y 
a.saltar las arcas de la Hacienda 
pública.

E s  la triste trayectoria de este 
nuevo aborto, porque los hechos 
son los factores má= seguros de 
la com probación- ¿Q u é  fueron 
las bandas de pistuleros en la 
época de M artínez A n id o ? El 
comienzo del fascism o en Espa­
ña, porque actuaron con la irres­
ponsabilidad que un atropello de 
la ley Ies garantizaba. ¿P odrá  
soportar nuestro país que el pi.s- 
tolerismo sea legitim ado desde 
el P oder? Pues a prepararse pa­
ra que esto no suceda, antes que 
tengam os que lamentar las conse­
cuencias de nuestro descuido.

S e  prepara la  reacción para la 
lucha violenta contra el Estado 
que les arrancó privilegios. L as 
épocas pasadas, donde la orgía 
del régimen hacía que estuviesen 
doblegados a su voluntad los tra­
bajadores, fué un fascismo em­
bozado, puesto que ia  fuerza pú­
blica era pagada con el dinero 
del contribuyente para que so-
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EL OBRERO ÜE LA TIERRA

metiera al pueblo a la barbarie 
de ¡os terratenientes; la gober­
nación del país atropelló impu­
nemente, sin que los hoy terri­
bles revolucionarios saliesen a la 
plaxa pública a la lucha violen­
ta contra la tiranía ; se encarce­
laba a los ciudadanos sin causa 
justificada, teniéndoles meses y 
meses tras los muros de las cár­
celes : se armaba a los useñori-

tar. intentan sacudirse el peso b-en; de doscientas denuncias recibi- 
de tam a ignom inia como repre- das por iníraccidn de ba.es de iraba-
sentaron en su vida las tradicio- ,, uor rcc.amaciones de salario., nu pa­

se altan la re-
ligión y el privilegio para por to­
dos los medios impedir el avance 
de las ideas; pero es imposible 
perpetuar el régimen de terror, 
noroue su fortaleza se debilitará

sarán reguramente de veinte lo. ca­
so. de ímposidóii de mutius; y de 
ellos, ia niiiad corresponden a Ü. Luis 
.Melgaiejo Tordesiiia., que no ha abo­
nado aun ¡os jornales de ta siega, que 
ha confesado e.ia deuda, aiegando

con la fuerza del s ig lo , que, cual «lue « a  =>u esposa —  con quien man-
ariete, derribará los cimientos se­

tos» para que atropellaran públi- culares que la sostienen, dando
camenie y  lanzaran blasfemias 
contra la libertad; se daba pa­
tente de corso a los caciques pa­
ra que manejaran los p u eb lo s;

tiene pleito de divorcio —  la obligada 
a pagar. \‘a comprenderá V. E. que 
era ca.o obligado la imposición de 
mulla, porque no pueden esperar ta 

, terminación de un pleito de e.a indi^
paso a la revolución socialista.
• V engan cam pesinos de Sala­

manca. obreros escépticos de lasji^^ î estar sujetos a ia. contingempa. 
ciudades que aún esperan el mi- de un pleiio familiar, ios irabajado- 

se impedia que la prensa hablara lagro de las sacrisiíus ; nutran res — dos de los cuajes han fallecido 
de las quejas sordas del campe-, las damas de escapulario las tilas de ha.mbre sin haber Vecht. efectivos 
sino y  niuclio menos que discu-1 del santo m ilagrero; fo m e n te n  | sus jomaies — que en agosto presia- 
liera los desmanes del dictador, | los frailes el desorden, alabando o'n, bajo un so, abrasador, los traba-
porqué tenía el amparo de u njdesde su prensa las_demasias de
monarca que también era rep re-'los dem agogos; griten los mo- 
seniante del fascism o. Y  cuando nárquicos que limpiaron en las 
esto sucedía, los hombres que

escrito de referencia— , quinientas se­
senta y una pesetas con setenta y 

antesalas de p alacio  toda la in- | i-u;i¡ro céntimos, porque trata de ju- 
iioy  actúan al frente de los o rg a - ' m undicia  que arrojara la lasci- gar con dos barajas, al igual que el
nismos socialistas conspiraban, 
mientras que ios nuevos revolu­
cionarios permanecían en las 
som bras unos, y  otros actuando 
de común acuerdo con los órga­
nos representativos del Poder 
faccioso.

vía de la realeza corroída de vi­
c io s; lancen esientórens vivas y 
mientan como las católicas pro­
pagandistas deseosas del amor 
humano, que nada conseguirán

ü ts ií im a d o  re y .»
Üispo.nicndo la ley de 27 de no­

viembre de 1931 que en la sentencia 
se harán cuantas apreciaciones de or­
den moral se consideren periincnies,

, , • 1 . comprenderá V. E. que la frase que
SI existe un pueblo  v ig ilan te  q u e , J
se  preste a no dejarse arrebatar .-aJor que e! del juicio que

A l llegar estos momentos nada; las conquistas adquiridas des- senienciador puede merecer la con-
nos extrañaría que se  d e fe n d ió |  pués d e  m u ch os años de luch as ducta anárquica e inmoral de quien,
ran id e a s ; pero pretender am - san grien tas. 1 habiendo tivmado un pacto, se niega
p liar la barbarie pasada, dán du- A  los pueblos les con vien e ser ¡ posteriormente a -
le ia legtiliilad alem ana o la fran- la avan zada del ejército  d e la
ca diriíitliira de M ussnlin i. es el libertad, porque el caciquism o ru-
d esaíío  al pueblo  trabajador, el ral e.s el sostén del fa s c io : acos-
reto a la dem ocracia, la declara- lum brado a ordenar, no tolera ser
ción  de gu erra  a  todos los liom - d iscu tid o : busca los recovecos de
b res q u e aspiran a una sociedad la ley para b u rlarla  ; com pra pis-
ju sta . ¿ P o sic ió n  que tenem os luleros a fin de justificar su s fe-, bueno es que sepu V. E. lo :>uc«dido
q u e a d ó p la r?  L u ch ar h o y, ha- lon ías y  azuza a  su s obreros, no con esas reclamaciones. En el niio

cump.ir.o; no qui­
la sanción se imponga por el hecho 
de «jugar con do. barajas», porque 
para éstos, como para (os que sacan 
carias tie la manga, están los Tribu­
nales de justicia.

Y como el resto de los casos que 
se denuncian tienen la misma base.

cien do la  ofen siva  a la reacción a  los conscientes, sino a los q u e '1931 <os patronos y gañanes de Man- 
I. .nnn»< niu* necesitan ser esclavos, oara au e  zanares celebraron una reumóo, en aque Lerroux disculpa, ames que necesitan ser esclavos, para que 

nuestros errores nos hagan jta- sirvan de agentes perturbadores, convinieron, haciéndolo constar
sar, com o en Alem ania, a la de- difamando de las organizaciones, ",^úitnos emrTen  ̂ ^  trL^jar
fensiva contra los atracos del prestando declaraciones f a l s a s  condiciones firme, de trabajo; eko 
bandidaje fascista.  ̂ cuando el «amo.i lo necesita, pa- provisionales, hasta

¿ Puede sostenerse en España ra comer el m ugriento pan de la t^nto funcionase el Jurado mixto de 
el fascism o? Si la clase trabaja- servidumbre, que alimenta cuan- Trabajo rural, para que, una vez dic- 
dora indolcntemenle se deja lie- do el verdugo está bario, pero tadas [xir éste las normas que habían 
var por las corrientes del pesi- que suele am argar en el instan- de regular ei trabajo de los obrero, 
mismo, inevitablemente se for- te de la furia violenta del térra- gañanes, «se les diese efecto rein>- 
maría y  adquiriría fortaleza ; pe- teniente. |‘‘'••livo.. y se aplicase a dichos obre­
ro si l í  m aia obrera hace firme Com padezco a esos pobres ! a - ' -
propósito de no tolerar los des- briegos que se prestan ser mane-, constituyó et Jurado mixto en el 
manes monarquizanies : si en es- jados por el cacique rural, que  ̂ elaborar dichas ba.es
ta hora critica de la vida españo- prostituyen a la mujer honra- gañanes promovieron sus recláma­
la la conciencia jx)pular hace fir- da y conducen por las vereda.s clones, en las que soliciiaban tu di- 
me propósito de impulsar la del crimen a los hijos. ¡Q u é  di-.ferencia de jornales entre los que 
orientación izqiiierdisia de la R e- ferencia tan enorme entre el que'prv^is‘‘'nalmenie habían venido dis- 
pública, desecitando los exce.sos sufre lucJiando por su mejora- frutando y los señalados por el Ju- 
de un an.irtjuismo fallo de bare miento y  aquéllos que sólo ha- 
construciiva, es imposible que blan cuando el amo ordena ! 
e.sto prospere, pasando al rincón En esta crítica hora es cuando' 
de la clásica brom a. I  se necesita el ánimo templado

¡ l i a  h edió  .su aparición la de los luchadores, porque con- 
barbarie, patrocinada por la re- tra el fascismo iremos todos, sin 
ligión I Cuando en los pueblos esperar a que la casualidad nos 
se produce el movimiento lógico dé resuello el problema, 
que inqiulsan los tiem pos; en el |
instante en q u e las razas despier- C á n d id o  PEDROS.A.

Contestando a una 
insidia

No acostumbro a gastar el tiempo prcniepto constitucional llenan (as co-
en coiiiesiar las injuriu.-,, calumnias, 
aim-iiazas y tonterías que elementos 
irre>i>o»-al>les, desprovistos en absolu­
to de razón, Janzaii contra mi modeis- 
la persona, por entender que más lar­
de o m.ás leiiijx-aiio la vetdad se abre 
paso y tener la creencia de que el que 
al cielo escupe le cae en el rostro; 
pero circunstancias e>|x-ciales me
obligan a inlonnar sobre un escri.o 
que la .\sociacióii Patronal de Agri­
cultores de mí pucblti nata! ha teni­
do a bien dirigir al excelentísimo se­
ñor niinisiro de Trabajo y FrevisUín, 
cuyo escrito, para darte más im|x>r- 
lancia, fué iiub*icado en el Pucb.o 

de Ciudad Real, en su 
ediional dcl día 24 del próximo ]>asa- 
do febrero, y ya que el deber se im­
pone, a ciiniinuación tengo ei gusto 
de haiei (iiiblico el infornip que con 
esta fecha debe de haberse recibido ' i  
la Dirección general de Trabajo, por 
haber sido reniilidu en el día de ayer; 
y que dice a - í:

«Excino. Sr. :
En cuiiipliinienlo de su superior or­

den fecha 3 del curriciile mes y año. 
informo a V. E. acerca de (as de- 
nunciai elevadas a esc dcjiartamento 
p<ir la Asociación l’aironal de Man­
zanares Sobre supuesias irregu'arida- 
des en el funcionamiento de este or­
ganismo. I

Menúría si no dijese a V. E. que 
la deminca de referencia no sólo no 
me a|H-na, S’no que nie h.i producido 
un vivo controlo, porque con ella se 
retratan .sus firmanlps y dan lugar al 
iiiformanle a dejar sentado, bien sen­
tado. quiénes son v quiénes somos: 
cuál es su conducta y cu.ál nuestra 
anuacióo ; son los firmantes de la de­
nuncia los que ha poco, en un mitin 
derechista ceirbrado en Ciudad Real, 
criticaban duramente todas las dispo­
siciones emanadas det ministerio de

tumnas de la prensa antirrepublicana 
con telegramas de i^oiesia.

No lieiuos de decir quiénes somos 
y cuál nuestra actuación; venga en 
buena hora esa insi>ección que solici­
tan y que ha de ser el meiiiís más 
ro.umio a lodo cuanta se afirma ; nos­
otros también deseamos que se haga 
la luz en estos asuntos, porque no es­
tamos en el caso de nuestros detrac­
tores, que necesitan de las sombras, 
como los malhechores de ¡a obscuri­
dad <le la nuche para dar sus golpes 
de mano.

Y  paso a informar brevemente (oi- 
punios de la denuncia, y, alterando el 
orden, he de referirme en primer tér­
mino a1 ruego que consignan ai fina 
de su i-scrico, de que la presidencia 
se provea en persona desprovista dr 
t'nrácTer político. El presidente de 
Jurado mixto de Trabajo rural, de 
Man/.;in;iri-s, a quien tan duriimenii 
se oen-ura hoy. D. Franciscti Serva 
no Pacheco, fué designado por ese mi 
nlsleriii. o f>rn/tiifX/a ite la représenlo 
C ón fiotrtmaí ; en ei acta de la sesión 
reli'braja para formular las terna- 
rtin>-a que los vfx'ales patronos pro 
pusieron al Sr. Serrano Pacheco, jue? 
de instrucción en situac ón de exreden 
cía, porque les constaba su imparciali­
dad; con júbilo acogieron su designa, 
cii'in V con muestras de profundo pe­
sar su dimisión, prcaeniada no ha mu­
cho por la imposib lidnd de trasladarsv 
diariamente a Manzaneres desde Infan 

I tes, donde tiene su residencia. ,;V qui 
hemos de decir sobre estos hechosl- 
Sada, «porque ello, Inés, solo s< 
alaba».

Se denuncian tantos hechos en e 
escrito a que este informe se conirae, 
que nos interesa, antes de analizar­
los uno 3 uno. dej.nr sentado, como 
denominador común a todos ellos, que 
son tota! v absolutamente falsos; «e

rado, eiiconir.indose con que los pa­
tronos se negaban a su abono porque 
decían nu podían aplicarse ai año 
agrícola 1931 ai 1932 unas bases dic­
tadas para el año 1932 al 1933. y que 
-.i firmaron ese acuerdo fué por creer 
que e¡ funcionamiento del Jurado iba 
d ser cosa de jjocos días. Entendió 
la presidencia que, al someterse a las 
«bases qué el Jurado dictara en su 
.lía», hubian de entenderse en una 
recta inierpretación racional, que se 
referían a las primeras bases que se 
e,aburasen, ya que 'os patronos lo 
que creían cosa de pocos días era la 
cuida del régimen, y con ella la vuel­
ta a la antigua explotación, ahora lo- 
almenie olvidada, de los años de la 

guerra, con jornales de dos pesetas 
r la fanega de candeal a treinta.  ̂
como a nadie le es licito ir contra sus 
propios actos, y el acuerdo tomado 
-ra legal y firme, ha venido conde­
nando a los patronos demandados al 
pago de las cantidades redamados; y 

l̂cndo más de un centenar las reda- 
naciones presentadas, y todas idón- 
,icas e idéntico el argumento esgri- 
nido por ios morosos, no es de ex­
trañar que las sentencias sean idénti- 
-as y en muchos casos se repitan fra­
ses, argu.nentaciunes y conceptos en 
lodas ias resoluciones.

No se niega el derecho a abogados 
f procuradores para comparecer en 
juicio, sino que se exige, en cumpii- 
iiiento del precepto legal, que tanto 
Os representantes de patronos como_ 
le obreros pertenezcan a alguna So. 
cledad similar a  aquella de que for- 
iie parte su poderdante.

Se ha negado el derecho a entaWar 
'tteurso a

demandante; y como esas anotacio­
nes nada podían probar, se le hizo ver 
así nu solo por la pres.dencia, sino 
por .Os señores \oca.es, por si quena 
evitar su unión a los autos, cusa a la 
que vo,unta.lámeme accedió; es lam- 
u.en incierto que a dicnu juicio sóiO 
asistiese un vocal putrunu, porque e> 
acta aparece (irmuua por lies, ni e. 
sr. D. Juan Fernández Pacheco Agu­
jetas e- hombre capaz de dejarse ctiac- 
cionar, y de ello pueden dar fe tus que 
conserven iliemur.a Ue su actuación en 
la alcaldía de Manzanares, en que 
tan rigurosa censura ejerció, que ta­
chaba tus ariicu.os lodos en que figu- 
ibuu a.gun apellido de autor extran­
jero descunociUu, «ccosa rara» para ^  
vasta cut.uru.

Respecto a que las demandas se ha­
cen en la aiisina máquina dei Jurado, 
basta consignar este hecho: el Ju­
rado nu tiene máquina, porque no ha 
piídido adqu.nrse, y se va.e de una, 
gradosamci.te prestada por el auxi­
liar, qae puede —  claro es —  desti­
narla a IOS menesteres que tenga por 
cunvenieiiie, como retirarla el día que 
le piazca; pero aun asi, y refiriéndo­
nos a esta máquina, yo ruego a vue­
cencia que su.iciie de la Asociación 
Patronal de Manzanares el nombre de 
un so.ii demandante cuya reclamación 
naya sido escrita en la misma, y si 
pueden darlo no tendríamos inconve­
niente en dar por ciertas cuantas de­
nuncias se hacen.

V aquí quedan refutados todos los 
cargos, y podríamos dar por lermi- 
nauo este inlorme ; pero hay algo que 
no podemos pasar por alto, y es re> 
sa.iar, una vez más, la mala fe de (a 
clase patronal de Manzanares, que. 
trata por todos los medios de hacer ¡m- 
pusib.e ei funcionamiento de este or­
ganismo, llevados —  ellos, sí —  de 
un sectarismo incalificable y aconse­
jados y dirigidos jxir un Demóstenes 
manzanareño; y no es esto vana afir­
mación nuestra, Al discutirse las ba­
ses de los jornalerus, uno de los vo­
cales patrono», D. Antonio Rodrí- 
guez. dijo que. a su juicio, el obrero 
debía ganar un jornal de cinco pese­
tas ; y fué tal la indignación que ello 
produjo en la clase patronal, que eO 
Sr. Rodríguez, injuriado, acusado de 
haberse vendido y amenazado de ex­
pulsión de la Asociación I’atronal. 
acudió al enionces presidente, Sr. Se­
rrano Pacheco; y ante el anuncio de 
que iba a p<mer lo sucedido en cono­
cimiento del excelentísimo señor go­
bernador civil y de V. E., se dieron 
a( Sr. Rodríguez explicaciones y la 
persecución contra él iniciada cesó, 
Este caso —  más eflocuente qui cuan­
to pudiéramos decir nosotros —  es bas. 
tante para poner de manifiesto el es­
píritu de cordialidad, de buena fe, de 
transigencia, en fin, de estos patro­
nos.

Venga, repetimos, esa inspección; 
sea nombrado presidente quien sea; 
tenemos la seguridad de que, al ni 
Jobegarse a la.s solicitudes de la Pa­
tronal de .^la^zanares, será denosta­
do, como hoy lo es el que, a propuesta 
de ellos, nombró V. E. para el cargo 
al nroveer la p’aza.

Viva V. E, muchos años.
Manzanares, 13 de marzo de 1933. 

El preriden'e, l.isordo Carrión (Ru­
bricado.) (Es copia.)

E.xcmo. Sr. mini“tro de Trabajo y 
Previsión. —  Madrid,»

Trah.'ijo. abominaban de la ley de afirma, en primer término, que se ha 
Términos municipales y afirmaban tomado por norma, en todos cuanto, 
que los «Jurados mixins eran el cán- asuntos raen bajo la jurisdicción de
cer de la economí-i nocional». Son este organismo, la imposición máxi-
«los padreji de familia» alarmados por ma de las sanciones que autoriza el
las leyes que en cumplimiento det artículo 69 de su Jey orgánica. Pues

MHRCHEMOS DE FRENIE
En estos momentos, cuando se dis­

cute d  porvenir de los ideales moder. 
nos, que han de transformar lodo 10 
que conocemos de antemano como pe­
ligroso para (a Humanidad, espero 
de todo hombre que se dé cuenta dei 
papel que le corresponde jiara el triun­
fo en la gran lucha que se avecina con 
las nuevas elecciones.

El que esto escribe es un deshere­
dado de la fortuna, un obrero luchadur 
por ei jxvrvenir de toda la Humanidad, 
y por el solo hecho de serlo es perse­
guido por los que se empeñan en com­
batir al nuevo régimen, puniendo io­
dos los obstáculos, con todos los me­
tí os de que disponen, para ver si pue­
den retrasar la ola revolucionaria que 
se cierne sobre tas catiezas de los pri­
vilegiadas de siempre.

Es triste que aquel pueblo que supo

transigenda descarada ; pero que, gra­
cias a las (eyes modernas, hijas del 
Parlamento republicano, tienen que do- 
biegíe-»e, aunque sea a regañadientes, 
estos malos españoles.

Si eí pueblo piensa, si el pueblo se 
conduce bien, si el pueblo espera que 
las ¡eyes se pongan en vigor, veremos 
cómo mejora la s.luaclón en España, 
sin que dejemos las luchas redentoras 
con miras al porvenir de los pueblos y 
dentro de las corrientes progres.vas.

Los hombres que nos gobiernan fue­
ron perseguidos y maltratados por el 
régimen caído, y no hay derecho a 
que estos hombres tengan que alcan­
zar ia luna, como quieren hacer ver los 
que arrumaron a la nación, conquis­
tándose las simpatías de aqueMtv, que 
explotaron, teniendo medios de habter- 
les protegido cuando eran dueños del 
Gob erno y del capi ai. Y  nosotros, 
dándonos cuenta de que es mucho lo 
que tenemos que arreglar, nuestro de­
ber es contribuir a sostener a (os que 
expus'eron sus vidas por la libertad, 
para que un día tí pueblo disfrute de 
aquella labor redentora que con su es­
fuerzo puso en práctica, logrando un 
triunfo que dará paso a otras ideas, 
que el pueblo ansia y ha de lograr jus. 
lamente, si sabemos conservar la bue­
na unión que debe existir en todo mo. 
mentó, como hombres capacitados en 
las luchas para el porvenir, marchan­
do de frente sobre el enemigo de la ra­
zón y de la justicia.

La dase obrera organizada debe pre­
pararse con tiempo y estudiar deteni­
damente los medios más prácticos para 
lograr la derrota de los enemigos de 
ia República, ya que supo traerla, y 
a la que debemos defender a toda cos­
ta, para bien de España.

Nuestro deber es esperar a que se 
pongan en vigor todas las leyes que 
este Parlamento ha dictado, unas so­
ciales y otras económicas; pero todas 
encamin.adas en pro dcl mejoramiento 
general de la nación. Pero los perju­
dicados, aquellos que chupaban la san­
gre dtí pueblo amparándose en las le­
yes amañadas por el cacique, ahor,a 
graznan y se rebelan contra el Gobier- 
no, apoyados en la libertad que les con­
cede nuestra República ; desacreditan, 
do a sus gobernantes, sin acordarse de 
que ellos fueron los ún eos que hicie­
ron Eras y capirotes dcl Tesoro pú­
blico : ellos fueron los que perdieron 
nuestras colonias, después de matar 
muchos mi4es de españoles; ellos fue­
ron los que wtregaban los millones de 
pesetas a los curas y a los frailes; 
ellos los que no dejaban moverse a las 
orgnizaciones ubreras legalmeiue cons­
tituidas ; ellos los que crearon la guar­
dia civil para que les sirviera para su 
defensa puramente; ellos los que fusi­
laron a Ferrer, a Galán y a García 
Hernández; ellos los que dejaron ia 
deuda de ve nlitrés mil millones de 
pesetas ; ellos ios que sostenían un ejé'-- 
cito con más jefes que soldados, y eiios 
son los que perturban la paz pública, 
y a  ellos tenemos que hacerles en rar 
por el aro. si somos buenos ciudada­
nos dispuestos a que no se repita en 
España una actuación de Gobiernos 
que mantengan a los que no trabajan 
y si chupan del erario de la nación.

¡Con qué enra se presentan estos 
señores amte e! público ! ¡ Qué pueden 
decirle! Consulten su historia, man­
chada en sangre y en metal, y cuando 
encuentren tanto desacierto como apa­
rece en sus páginas, entonces echen 
en la balanza de la ¡usfic'a las come- 
t'das pw  la República ; pero tengan 
en cuenta estos enemigos nuestros que 
para combatir delien enjua-garse la lx>ca 
con agua de colonia, porque ape.sta el 
aire que producen y no queremos con­
tagiarnos.

C ristóbal G.ARCIA

tunas, no tocaran a ellas.
. u si.guien e, a su hora, d  obrero llegí

casa de su patrono, preguntái^;^
adónde tenía que ir a trabajar,
testándole éste : «; Donde ayer 1» 7 ^negarse dicho compañero lué de»(j^ 
do inmediatamente.

Se marchó al Centro, a dar copo^ 
mieiUO-M pres dente y al secretan ,̂ ^ 
la organización del despido, y ¡, j  • 
ron q u e le pagarían. Tranacurr;<i  ̂
seis días, y ai no mandarte quince 0» 
setas que le correspcwtdian, eí seert^ 
rio de la organización hizo las 
nes de denuncia. El referido pa rung 
viendo pw el camino que se ding.j j,’ 
organización, tuvo que convencerse , 
eiiv.ó al pres.dente irejnia pesetas, î ,̂ 
pone de doce días de trabajo qug 
cía que había despedido aí obrcTo 
añadió: «Pasado mañana, lune», 
venga a mi casa, que yo le inandju.̂  
aquc'llo que el contrato permita, y <]m 
retire las gestiones que se han heqb, 
lo antes posible...»

En este pueblo Eenen por costui» 
bre todos los años principiar los ir», 
bajos de las aceitunas a primero, 
dic.embre, y así io in entaron algu. 
nos; pero no les resultó su propóei, 
de irlas tirando con los alujados y r& 
cogerlas con las criadas y persona, d, 
su capricho, o sea personas de nulj 
fe. Digo personas de mala fe y nu 
si diré bien ; pero creo que sí, portpi, 
el padre que no defiende el sustem, 
de sus hijos creo que no es buen p*. 
dre para ellos.

Al final, en este pueblo se cumjdi  ̂
ron las leyes rigurosamente, y aunquo 
está muy claro daré alguna expliot 
ción. En este término municipal, ¿d
1931 a! 1932 se hizo esta faena d« 'as 
aceitunas pagando a los obreros z.je 
pesetas, y a las mujeres, 1.50 ; del
1932 al 1933 no ha ocurrido asi: 
mujeres han ganado 3 pesetas, y ks 
obreros, 4, principiando a las ocho ^ 
la mañana y terminando a las cuan 
de ia tarde. En estas ocho horas lie. 
nen de descanso media por la mañan 
y medía por La tarde, y una hora pan 
ia comida, según ordenan las bases 
de trabajo dictadas por los Jurados 
mi.xtos. Cuando estas bases Ilegarnai 
este pueblo decían algunos paironeij 
que no pagarían ese jornal, que lo p»- 
garía quien lo hubiera d.spucsro, qut 
primero se las comerían los cochinos.J

Así empezaron con sus artimañas s 
ir haciendo la operación con esos que 
(es llaman zascandiles; pero su caprs 
cho no lo han pod'do conseguir, por­
que se lo ha prohibido primerameflie 
la ley, y después la organización. Lé* 
grupos de humbres y mujeres no 16 
nían otra misión, hacía ya apro.xi 
damenie tres meses, que revistar lia 
fincas de olivar pará prohibir dieh» 
trabajo. Por el mero hecho de que * 
quedasen todos los obreros empieados 
sólo se dejaba trabajar a ios mismA 
dueños, los que empezaron la íaefú 
con mucho anhelo, obligando a sus 
hijas a ci^er las aceitunas, y cuandl 
éstas les decían que por qué no 
cogían las mujeres, contestaban qc' 
ese jornal era una barbaridad. Pa* 
los tienvpos hay que tomarlos

ienen. Hay un refrán que dice: 'Al

£c

un'rse para derribar la monarquía deje 
un patrono por presentar el campo abierto a sus enemigos, por 

u escrito el undécimo día de la no-! no comprender la mala labor que ha- 
ifiiación de la sentencia; sobre que cen los que explotaron a los hombres 
H) fué el undécimo, sino el duodéci-1 laboriosos de siempre y que jamás le- 
110, La razón no puede ser más clara I vantaron la cabeza, porque nunca lué 

lega'. l reconocido el esfuerzo realizado por
Al decir la ley de Jurados mixtos I hombres de carne y hueso, ski que 

|ue el recurso habrá de presentarse pud'eran tener ot.-o deredio que aquel 
dentro de los diez días siguienies a , que les dejaran (os prlvjlegiadus y pro. 
a notificación d«l fallo», entendió (a lectores de la mentira, 
residencia que donde la ley no dis- Yo espero que la clase obrera orga-
ingue los hombres no deben distin- nizada sabrá cumpJir con su deber para
.uir, y al nn hablar de días hábiles ni | dar otra batida a estos iobos camfvo- 
iihábiles habían de entenderse naiu-iros. que saciaron su apetito bebendo 
-ales, porqoe lo mismo podían apli- la sangre de humildes trabajadores, 
arse lo- preceptos de la (cy riiuaria tjue, cansados de sufrir y de ser en- 
•ivii que los de (a Jurisdicción conten-' gañados por sus explotadores, dieron 
ciosoadministrativa, para la que no un empujón a tos Borbones, echando 
xissrn días inhábi'es, siendo todos abajo eetrepitosameme a todos sus am. 
'atúrales ; y así, se anuncia una pía-. paradores: ios políticos enriquecidos a 
'a a concurso por treinta días, y son ; costa del caciquismo, dei rante y alta- 
"einta días, sin descuento de inhá-.nero perseguidor de los hombres hon. 
biies; pero és<e es punto, como apre- rados que supieron protestar siempre 
•iará V. E., de criterio legalista, de , de ¡as injusticias cometidas por los sos-

Bailén (Jaén).

PATRONOS CONVENCIDOS
En este pueblo ocurre como ocurri­

rá en ia mayoría de los pueblos. Cri­
sis de trabajo, y a tal efecto, según 
las Edenes que se habían rcc-bido de 
las auior.dades, se hizo i>n escaso alo­
jamiento que se pudo conseguir des­
pués de muchas reuniones entre pa­
tronos y obreros, fijándoles el jornal 
de 2.50 pesetas, y con tan grandes re- 
quisi os que sólo se kiduirían los que

mal tiempo, buena cara». Pero p* 
nada se convencían. Se hacían 
fuertes en el casino, próximos a 
velador. ¿ Y qué ocurrió con estos 
centes» trabajadores? Pues no rea*- 
tirse ni cinco días siquiera, porque •* 
hacían daño los costales de aeeiiun» 
a! cargarlos en las fincas y descargad­
los en ¡as fáU-icas. Y  esas mozuei* 
de melena, hijas de estos seft' 
i qué vergüenza pasaban cuando vi 
venir algún grupo de mujeces !

No buscaban estos señores que ** 
hijas trabajasen ; lo que buscaban ^  
la hora oportuna de la rwces'dad
obrero. Eso no pudieron conseguid .̂

pagasen menos de siete pesetas de .„ _____ _ ....... ...
contribución anual, quedando sin alo- mujer mientras lodos los hombre® ^

porque la organización ha sabido 
tener la lucha hasta cumplir la lef- 

Llegó ai 25 de diciembre ; ya »  ^  
bía constituido la Bolsa de TraMr 
En ese día hicieron los patronos *  
convocatoria diciendo q u e  al díí ^ 
guíente era necesario principiar, "t ^  
lo hicieron; cada uno se llevó los 
precisaba, quitando todavía alg*^ 
que fueron dis ribuídos en los t»ií 
Llegó el 31 de diciembre, término*" 
alojamiento. Eran muchos los 
ros y ya son muchos más. Va d ^  
ío encuentran imposible estos 
nos, hasta que se les explicó el 3̂ ^ 
to de que no volviera a c ^ e r  nln

jar unos cuarenta y cinco o cincuenta estuviesen empleados, contestando ^  
que les era muy necesario; pero eran que las cogerían las viudas v 
dueños de una pequeña finca que sólo ñas; pero viendo la imposib’iüd**
podr'a poblarse con cuatro arrobas de que se las dejaran coger con la®m*
trigo, y otros sin ser dueños de nada. ; ¡eres, tuvieron, por buenas, qu« f*-

o«»s<Mo por tener de seis a siete fanegas I pipar a todos los obreros o cogw 
sembradas en fincas ajenas, sin sotier ] jgj. mujeres. En lodo iiiomeiiio 1*
lo que puede pertenecerles. ganización cumplió con su debef. .. 

En este contrato, que fué firmado i priendo que kré caciques se sal'*^

n'erpretaLión en modo alguno guiada 
por ia pasión ni la mala fe 

No se h.T negado el derecho al de­

tenedores dtí régimen monárquico.
Pero al 'enir la República, sus ene­

migos de siempre, y dueños de los ca-
mandadi) Sr. Rodríguez y González pítales españoles, no tardaron en  pa- 
Ca'ero de aportar pruebas, y lo suce- rai zar todo lo que nos daba vida, para 
dido e» Que presentó un cuadernillo demostrarle al obrero que el nuevo ré- 
de paptí en que tenia anotadas unas g men era el culpable de todo el males- 
cantidades que decía pagadas, sin 'a , lar por que atravesamos. Y  esa labor 
firma ni la conformidad del obrero ■ es Ja que quieren mantener con su in-

por las dos -partes, se excluía la faena. con su propósito, 
de las aceitunas, y era válido por tres 
meses, oc ubre, noviembre y diciem­
bre. Se hizo el reparto en debida for­
ma entre todos (os terratenientes >lel 
término; llegó tí i de ocjubre; cada 
obrero se marchó con su patrono, al­
gunos de los patronos, cariñosísimos; 
otros, de mal talante.

Nada de eso me extraña, porque en 
el libro del querer y saber apreciar al 
obrero no han estudiado una sola síla­
ba ; nada más que en ei dtí orgullo y 
la soberbia. Así tuvieron necesidad de 
denunciar a algunos para que todos 
cumplieran, lo que se pudo conseguir.

E1 20 de noviembre, uno de ios se- 
ñores patronos, a un obrero, por r.o 
mandarle otra cosa. le mandó que fue­
se a recoger aceitunas, y así lo efec­
tuó un día. Por la noche dió cuenta 
de su trabajo en el (Ueniro Obrero, 
contestándole que, referente a las ajcei-

Juan LOREN ZO  SANCHE^ 

Herguijuela (Cáccres).

UH mcniDE FEMEmHO
VACI.AMADRID (MADRID)

Knqu,
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En esta localidad, y en votaci^
lebrada por los tres c'udadano*^^^ 
representaban la Comisión tnuñ ^ 
gestora de este Ayuntamicfll*’’ ^  
sido elegida para presidenta 
Ayuntamiento D.» Catajina San ^ 
tín, profesora del colegio de 
calidad.
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Ayuntamiento de Madrid



EL ORPERO DE LA TIERRA

Ecos dcValdcorras
LA RUA

gfl Ja Casa del Pueblo de esia villa 
^  tenido efecto un reunión de deíega-

tjos de todas las S.tiedaJes obreras

«>♦

o"»|er
I t '

D)

jnio

^ la comarca de ValJoorras a fin de 
^ ^ e r  a la discvis óii y aprobación 
^  las bases dri trabajo moral y la 

de la Federación comarcal de 
g r a d e s  Obreras.

D¡ó ecmienzo (a reunión con unas 
^.hrns que eJ compañero Manuel Ar. 
0 ^ .  de El Barco, d rige a la asamblea 
^puniéndole ia necesidad de agi'upar- 
^  y consiiuiir un fuerte blixjue obré­
is frente al resurgir caciquil. Resalió 
|j gran labor desarrollada por nues- 
p.tompañero Largo Cab.-llcro al fren- 
gúel ministerio de Trabajo, que debe 
^  coin|)Ienicm¡ida por la intensa ac- 

de las Si-cicdadcs cbrfTa.s, oblí- 
_ndü a cumplir las leyes vigentes.

secretario dd Sindicato de Tra­
sladares de la Tierra de El Barco, 
ftlip» Bodegtis, da lectura deil proyec- 
U de bases del trabajo rurail que se 

p̂ponen dirigir a la primera autori­
dad de la provincia, en vista de que el 
Jurado mixto del Trabajo rural no ac- 
lúi Las cuales son discutidas amplia­
d l e  y aprobadas con ligeras mudi- 
jrtcinnes.

A coni'nuación se procedió a (a dis- 
(0ión del proyecto do reglamento que 
prneie la Ponencia nombrada al efecti,. 
I la aprobación de 4a asamblea, que 
ttmbién mereció la aprobación unó- 
Ñme.

El compañero .^rmesto, presidente 
dtao de 4a Pederación, dn las gracias 
l l í  asamblea pi r su designación, pro- 
tsHÍ«ndo labor.nr in;ensameiuc por la 
flusa del proletariado.

Uirige la palabra e4 compañero Bo­
degas, pora manifestar que avercóndo- 
le lis elecciones municipales entiende, 
j isf lo propone, proi ede una activa 
fliipaña de propaganda a fin de con- 
torresiar la unión que acaban de ve­
rilear en ésta provincia los antiguos 
li^allalistas y calvce<iieli>tas, a los 
alies se precisa oponer un fuerte blo- 
^  obrero que impida los desmanes 
Ociquiles.

Se acepta la propuesta por aclama- 
ddn, y se faculta a la Comisión para 
^  a la vez que se da cuenta del re- 
itliido de la asamblea a la Unión 
Ceneral de Trabajadores se solicite el 
•■ curso del compañero Lucio MarJ- 
»ez y de la compañera Margarita N d. 
bn, y de no poder ésia, de 4a compa- 
fcra Regina tíarcía.

Merece destacarse el hecho de que a 
li asamblea haya concurrido por pri- 
*tra vez una representación del Ayun- 
Umiciitn de Villaniartín, que acuerda 
tonstiiuir la Sociedad de Trabajado- 
*s de la Tierra de aqud Municipio, 
cuyos estatutos se aprueban, acordán- 
dosí lOnieterios a la aprobación del 
«ñor gobernador civil.

V en medio de gran emudasmo se 
If'snta la sesión, dándose vivas a la 
Unión General de Trabajadores. Par­
ido Socialista. Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra y a los com- 

de \'illamartín.
En el correo regresaron a su residen- 

w ki* compañeros de V.llamartín y de 
B Barco, que fueron despedidos ca- 
^dówmente por los asamUeísias.

NOE

VILLAMARTIN

Ls labor de proselitismo emprendi- 
^ por el Centro Obrero de El Barco 
**Uenza a rendir sus frutos, afian- 
*ndo las Soc'iedades obreras consti- 
«das y creando otras.

El día 12 del corri«ite se celebró 
r  'illamartin una reunión de dele- 
^'‘*''5 y junta general de la Sociedad 
*P*ria del indicado punto, con extra- 
^baria animación. La reunión de 
pítidos tenía por objeto constituir 
tuitivamente ia Federación comar- 
^  *1up se efectuó en medio de gran 
**‘‘*siasmo.

E* junta general habla sido «mvo- 
para conocer la reforma del re- 

■ tenio, adaptándolo a la nueva ley, 
ricorOdr el ingreso en la Federación 

de Trabajadores de la Tie- 
?  y. pw consecuencia, en la Unión 
'‘^ a l  de Trabajadores.

comienzo con un pequeño inci- 
provocado. por aigunos elemen- 

*lue, «sin oponerse al ingreso en 
Unión General de Trabajadores, 

U^ue acaso eran más avanzados».
que la Sociedad continuara al 

^ ^ io  del caciquismo.
aplauso cerrado ante las eipli- 

del compañero Armesto, de 
l?®arco, haciendo resaltar la dife- 

del anterior reglamento de una 
-piedad republicancugraria radical 

^*Míst,i con el que se va a discutir 
^ P iedad  de Trabajadores de la 

demuestra la conformidad de 
y c""  Itt nueva orientación.

a retirarse a los disconfor- 
^  número de cinco entre más

Importante acto de la Federación Española 
de Trabajadores de la Tierra

^ ¿« ci
Compañeros Bodegas y A.'mcs- 
El Barco, designados secretario/ TVa >1

le re**

*h iT rab aja d o res, a la cual debe 
el funcionamiento de' la na- 

í»n'* ^^deración de Sociedades del 
judicial, y dan explíeacitMies 

1», '  que debe hacerse para que 
^  *>'es sociales no queden íncumpli- 
'** siempre ocurrió, y sobre
’*ti6 de trabajo acordadas en re­
tí delegados en La Rúa para

rural, y que la Federación 
al Jurado mixto de la pro- 

siendo acogidas sus manifes-

Con un lleno rebosante se celebró 
^  pasado sábado por 4a tarde, en el 
teatro de 4a Casa del Pueblo, un im­
portante mitin, organizado pur nues­
tra Federación, como réplica a tas cim- 
elusiones acordadas por los terratenien­
tes en la reciente .Asamblea económi- 
coagraria. Presidió el camarada Ceci­
lio López,' tesi>rero de la Federación, 
que expáicó el objeto del acto y presen­
tó a ios oradores, requiriendo a todos 
(os camaradas, entre 4os que figura­
ban numerosos compañeros de fuera 
de Madrid, para que sigan con aten­
ción los discursos de todos los ora­
dores.

JOSE CASTRO

En primer lugar habló el vicesecre­
tario de la Federación, compañero Jo­
sé Castro, que comenzó haciendo re­
ferencia a la ley de Reforma agraria, 
que ha producido tal po4vareda entre 
los terratenientes, entre tos que han 
vivido siempre a costa de 4os campe­
sinos, que no h¡un tardado en recurrir 
a todos los medios a su alcance para 
desviar a la opinión, cegando la vista 
del trabajador de la tierra para que 
no vea el avance que va experimen­
tando.

Hizo referencia a la organización de 
los trabajadores del campo, 4o que ha 
hecho que el terrateniente pretenda 
hundir a 4a Federación de Trabajado­
res de la Tierra para que no despier­
ten 4us trabajadores del campo. Pero 
—  añade —  es inútil esta labor, por­
que el proletariado campesino ya ha 
despertado y comprende perfectamen­
te cuál es su puesto de lucha y su 
papel en el momento presente.

Comentó la Asamblea económico- 
sgraria y dedicó fuertes cen.suras a 
quienes hablan de libertad, cuando, 
como uno de ellos, fué g .bernador de 
Madrid en tiempos de la  dictadura. 
Giosó algunos de 'os acuerdos loma­
dos .en 4a Asamblea económicoagra- 
ria, en particular aquel que se refie­
re a !a libertad en el campo. Destaco 
que, al organizarse los cam¡>csinos, 
se niega el trabajo a quienes ingresan 
en la Unión General de Trabajado­
res. ¿ Y  es ésta — añade— 4a libertad 
de que hablan estos elementos terra­
tenientes? Con nuestros compañeros se 
cometen verdaderas monstruosidades. 
Se niega eJ trabajo a nuestros cama- 
radas para que griten y se manifies­
ten. mandándoles luego la gutwdia ci­
vil. para que los ametralle. Cita va­
rios ca^os en los que los caciques son 
los cu4pables de incidentes lamenta­
bles. Nosotros pedíamos libertad pura, 
y ellos lo que quieren es libertinaje.

Comentó la ley de Términos muni­
cipales, y destaca la intención de los 
propietarids al pedir la derogación de 
esa ley. Manifestó que el colectivis­
mo va implantándose, terminando con 
el régimen individualista, el régimen 
capitalista, que se derrumba estrepi­
tosamente, cumpliéndose la profecía 
de Carlos Marx. Niega que no haya 
posiWlidad de sustituir la propiedad 
privada por 4a colectiva. A los patro­
nos —  dice —  no les interesa la eco­
nomía nacional, sino la su.̂ a particu­
lar. Si no, ¿cómo se comprende que 
este año quedaran sin labrar miies de 
hectáreas parq que se hunda el régi­
men republicano?

Habió del rescate de los bienes co­
munales, y, refiriéndose al desahucio 
de fincas rústicas, dijo que para la 
Federación todo lo que tiene referen­
cia a los arrendatarios lo considera de 
gran importaicia. Destacó las injusti­
cias que se cometen con los desahu­
cios y dedicó censuras al Sr. Sánchez 
Dalp por su proceder con los campe­
sinos.

Señaló la necesidad de que se unan 
los trabajadores del campo y de la in­
dustria, concediendo estos últ'imos la 
importancia que tienen los problemas | 
de los obreros del campo. No nos 
preocupa mucho— añade—que ti prtáe- 
lariado no esté conforme con esta Re­
pública burguesa, que dista mucho de 
nuestra República socializa.

Refiriéndose a la ley de Reforma 
agraria, se dolió de la lentitud con 
que funciona el ministerio de Agricul­
tura, donde hay determinados elemen­
tos responsables de que la Reforma 
agraria no se haya puesto ya en vigor, 
si no en su totalidad, en gran parte. 
Por eso d  proletariado no puede ser 
republicano, sino socialista, porque ¡os 
partidos republicanos son representan, 
tes del cafMiaiismo y enemigos nues­
tros. Las leyes, si se desprestigian, no 
valen nada más que para que las gen­
tes se rian de aquellos obligados a ha. 
cerlas cumplir. No es ésta la Reforma 
agraria nuestra. En esó coincidimos 
con el Sr. Maura, con voces, gritos y 
sillas por alto. Por eso apreciamos la 
ley en el mismo punto, pero bajo di­
ferente aspecto.

Al fina! se dieron vivas a la Unión 
General de Trabajadores, al Partido; 
Socialista y a la Federación comarca!,
V se cantó <iLa Internacional» en me­
dio de gran entusiasmo.

Muchos éxitos deseamos a la Fede­
ración comarcal de Sociedades obre­
ras de Valdeorras, que tantas espe­
ranzas despierta en ia dase obrera y 
campesina, esperanzas que se conver­
tirán en realidades sí cada uno cum­
plimos nuestro deber.

’̂ ts con muestras de aprobación. Barco de Valdeorras.

Comentó otros extremos del discur­
so del Sr. Maura, y negó que en el 
Instituto de Reforma Agraria hava en- 
iradu ningún compañero nuestro por 
recomendación. Si el Instituto de Re­
forma Agraria se hunde no será por 
culpa de la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra. Si quieren 
que la Reforma agraria no se cumpla, 
oe equivocan. Porque la Federación de 
Trabajadores de la Tierra tie le medio 
millón de hombres para hacerla cum- 
pl.r. Y  si no es ésta,- será otra má-. 
avanzada.

Analizó los discursos pronunciados 
enel acto de clausura de la .Asamolea 
económicoagraria, recordando ¡lalaLias 
del Sr. Salazar Alonso. Censuró ia 
actuación del Sr. Lerroux al jusiilicar 
el fascismo, y dice que en España no 
se conseguirá implantar el fascismo 
porque hay un Partido Socialista, la 
Unión General de Trabajadores v unas 
Juventudes Socitslislas que no le* per­
mitirán avanzar ni un paso en su lu­
cha contra la democracia y la libertad.

MARTINEZ HERVAS

Eli camarada Esteban M. Hervás, 
presidente de la Federación, comenzó 
diciendo que el proletariado de la tie­
rra, reunido en este acto, significa una 
prueba de la unión de los trabajado, 
res frente a sus enemigos. Se ha dicho 
en el acto de clausura de la Asamblea 
—  añade— que había que dejar paso 
franco a la ley de los ingresos. Glo­
sa con gran acierto estas palabras, y 
dice que es preciso desenmascarar a 
esos elementos, que tío  tienen autori­
dad para pronunciarse como lo hacen. 
Salvemos, podemos demostrar en cual- 
quler momento, que el viejo régimen, 
que las dictaduras servían, entre otros 
fines, para hacer que triunfaran los ele­
mentos que a ellos les interesaban. Citó 
interesantes cifras para demostrar que 
los terratenientes han contribuido siem­
pre con cantidades exiguas, y niega la 
licitud de que esos elementos organi­
zadores de la Asamblea económico- 
agraria puedan atribuirse la represen­
tación de la España contribuyente.

Por primera vez, el régimen repu­
blicano ha tomado un rumbo. Y  cuan­
do llegue a! puerto que aspiramos se­
rá cuando desaparezcan de los presu­
puestos esas cantidades importantes de 
impuestos que salen de los bolsillos 
proletarios. En el último presupuesto 
de la monarquía figuraba la propiedad 
rústica con 183 millones. Y  la Repú­
blica debe aumentarlo en un 40 por 
too para que esos propietarios contri­
buyan con la cuarta parte del presu­
puesto.

La diferencia entre la República y 
b  monarquía no debe ser en pala­
bras, sino en hechos. En 3.463 millo­
nes se señala en este presupuesto la 
contribución indirecta y en 1.383 la con­
tribución indirecta que sale de4 . bolsi­
llo del prdetariado. Hay una diferen­
cia en contra de los elementos orga- 
n'zadores de esa asamblea. Pero con­
viene tener en cuenta que en el últi­
mo presupuesto de la dictadura esa 
contribución indirecta que sale de ios 
bolsillos priVetarios era mucho mayor 
que la de los propietarios.

Comentó otras cifras del presupues­
to comparándolas con las de la monar­
quía, y destacó la impuriancia que tie­
ne la constitucii^ de la Federación de 
Trabajadores de la Tierra. No sabe­
mos si es que no estaban organizados 
los campesinos porque no había liber­
tad o es que no había libertad por no 
haber campesinos organizados. Analizó 
la gran jorn-ada realizada por eí pro­
letariado agrícola al hacer una organi­
zación fuerte, potente, de medio mi­
llón de afiliados.

Señaló el peligro que significa un 
aumento considerable de la organiza­
ción, y se refirió después a la asam­
blea de terratenientes. Han acusado al 
régimen de que no hacía más que des­
truir riquezas, error que ha quedado 
deshecho. Y a esas afirmaciones gra­
tuitas, impropias de hombres que tie­
nen títulos universiarios, tenemos da­
tos suficientes para demostrar su falta 
de fundamento.

Con cifras demuestra que k>s terra­
tenientes tienen incultas grandes e.x- 
tensiunes de terreno y señala 1a mag­
nifica labor que en este aspecto está 
reaflzando la República. ¿E s licito que 
en sus actos, cuando estamos ausentes, 
se nos inculpe cuando el régimen en 
que colabora d  Partido Soc'ialists está 
realizando un magnífico esfuerzo para- 
que se cultive lo que está inculto? Con 
más datos demuestra la importancia 
que ¡a República dedica en su presu­
puesto a atenciones de los problemas 
agrarios, probándose así Ja ligereza 
venrgonzosa con que nos inculpan esos 
enemigos, que llegan a decir que la Re. 
forma agraria y ell Gobierno signifi­
can la prueba más terminante de su 
incapacidad. Y  quienes hablan de esa 
'incapacidad son quienes en tiempos de 
la monarquía dilapidaron el dinero es­
pañol. dejándonos una deuda de mil 
millones de pesetas, que ahora está 
pagando la República.

Añade que los elementos organiza­
dores de te asamblea a que viene re­
firiéndose no pueden aicibuírse la re­
presentación de ios pequeños propie­
tarios, a los que divide en cuatro gru­
pos, analizando las condiciones de vida 
de cada una de ellas, para llegar a la 
conclusión de que sólo 15.000 pr<^e- 
tarios pueden ser considerados como 
grandes patronos. Con é.stos es con los

¡que tiene que vérsdas el nuevo régi­
men. Son éstos los que se han reuni­
do en el Frontón Central y dicen que 
la Reforma agraria debe ser modifi­
cada. Y es preciso que esta Retorma 
agraria se realice cuanto antes. Con­
tra ellos hemos de ir. El proletariado 
industrial debe ayudar al proletariado 
campesino. Y  a ambos debe ayudar el 
Partido. Porque si fuéramos vencidos, 
no seríamos nosotros solos, sino el ré­
gimen republicano, a cuyo maoteni- 
miento contribuimos.

LU CIO  MARTINEZ

Sois muchos— comienza— los que me 
habéis oído hablar de este tema en 
asambleas semejantes. Yo quiero po­
ner hoy en mis palabras todo el in­
terés que sea posible para comentar 
debidamente lo sucedido en la Asam­
blea agraria, de modo principiaJ en to 
que afecta a sus condosiones, No nos 
vamos a ocupar de lo que en ella dijo 
d  Sr. Salazar Alonso, ya que ha sido 
desautorizado después por su mismo 
jefe. Tampoco de la posición de los se­
ñores Gil Robles y Martínez de Ve- 
lasco, pues en el programa de su blo­
que agrario, ya conocido, se sostienen 
todas estas posiciones y puntos de vis­
ta tomados, Queda, por tanto, reduci­
da nuestra labor a estudiar el discur­
so de) Sr. Maura, el programa dd par. 
tido radical y su actuación en este sen­
tido en las Cortes.

Decía el Sr. Lerroux en la comida 
confraternal de obreros amigos suyos 
y en el programa del partido radical 
también se dice : «No es justo que ge­
neraciones sucesivas de campesinos tra. 
bajen para generaciones sucesivas de 
propietarios. La tierra ha de ser para 
quien la fecunda. La República trans­
formará la situación del obrero del 
campo.» Es decir, que en el programa 
del partido radical figura como prin­
cipio entregar la tierra a quien la cul­
tiva. Pero los programas tienen escaso 
valor si no van acompañados de los 
hechos. Y  es necesario conocec las en­
miendas presentadas por el partido ra­
dical a la Reforma agraria para darse 
cuenta de cómo los hechos desvirtúan 
(os progrjunas. Primeramente, el se­
ñor Hidalgo presentó un voto parti­
cular a Ja totalidad de la Reforma 
agraria, que es un canto absoluto a 
la propiedad privada.

Decía en él que no podrá ser expro­
piada la tierra que esté comprometi­
da por un contrato de arrendamiento. 
Los contratos, como sabéis, pueden ser 
escritos y verbales. En estas condicio- 
nes, todos los propietarios podrían pre. 
sentar un contrato de arrendamiento. 
Fácilmente se ve cómo esto es una 
ficción.

Dice en otra que las fincas donde 
los propietarios hayan transformado 
las tierras de secano en regadío -serán 
excluidas. Pero se le olvida decir que 
qpienes hacen los regadíos generalmen­
te son los arrendatarios, no el p'OfMeta 
rio, que jamás en oiwas así se gasta- 
un solo céntimo.

En otra, exduye a las Islas Cana- 
rías de ia Reforma. El Sr. Calot, di­
putado de la minoría, piesentó otra en­
mienda tendente a exceptuar las fincas 
donde se dé el cultivo intensivo. Esto 
no tenía otro objeto que exceptuar a 
los propietarios de Levante.

El Sr. Orozco presentó otra del si­
guiente modo: «Que se exceptúen las 
fincas dedicadas a producir vegetales 
de e.xportación.» ¡Como si no se ex- 
poTiasen, poco más o menos, frutos de 
todas las fincas I

El Sr. Hidalgo proponía también 
una Junta para verificar la Reforma 
agraria, en la que intervendrían ma- 
g-sirados, ingenieros, representantes de 
la .Sociedad de Ganaderos, propietarios 
elegidos por la Cámara Agrícola, un 
perito, dos arrendatarios y dos eJíre- 
ros. Es decir, que entre ocho o diez 
eiemenlos reaccionarios colocaba a  dos 
obreros, para que sirvieran de compar. 
sas a los manejos de aquellos señores.

¿Vamos, por tanto, a conceder va­
lor al programa, o se lo vamos a con­
ceder a ia acción? ¿A la letra escri­
ta teóricamente, o a la actitud que ac­
tualmente los radicales siguen? Nos­
otros tenemos que atenernos a la realu 
dad. Cuando se ha presentado una Re. 
forma agraria a las Cortes constitu­
yentes, para hacer la revolucl&i del 
campo, el partido del Sr. LerrOux es 
quien ha ido arrancando excepciones 
en contra de nuestra palabra y en con­
tra de nuestro voto.

Os voy a leer otro programa. He 
aquf Io> que dice: «Abolición de las 
rentas que no procedan del trabajo; 
nacionalización de todas las industrias 
que están en manos de t-'usts; refor­
ma agraria.» ¿Sabéis de quién es? De 
Hltler, del «nazi» que ahora detervta el 
Poder en Alemania. ¿Cómo vamos a 
hacer caso, por tanto, deJ programa 
que tan poco valor tiene en la rea­
lidad? •

Están, por tanto, en pugna el pro­
grama y los actos del partido radical. 
•Se ha contrastado uno ccwi otros mu­
chas veces. ¿Quién no recuerda aquel 
artículo «¡¡Rebeldes, rebeldes!!» y la 
excitación a los jóvenes para que hi­
cieran madres a las novicias? Y  ved 
ahora qué respeto para toda la reac­
ción. Antes predicaba la demagogia 
porque creía que nada de lo prometido 
lo iba a cumplir; ahora quiere gober­
nar en paz, sin preocupaciones revolu­
cionarias, para detentar tranquilamen­
te el Poder.

I La posición del Sr. Maura es fácil 
de juzgar. No hay más que leer el 
«Diario de Sesiones», donde consta de 
modo fehaciente cómo votó la ley de 
Reforma agraria. ¿Es que puede de­
cirse unos meses después —  desde sep­
tiembre a marzo —  que la Reforma 
agraria es un error?

Lo que sucede es que se pretende 
no aplicar la Reforma agraria al cam. 
po. El Sr. Maura lo justifica diciendo 
que en política se evoluciona. Nosotros 
hemos de acudir a todo el campo ev- 
pañol a descubrir estas evolución«, 
para que ei campesino sepe dónde se 
halla escondida la contrarrevolución.

Dice el Sr. Maura que el caciquismo 
no está vinculado en la gran profJe- 
dad. Parece extraño que se diga esto, 
que pertenece al dcmiinio popular, y 
que en determinada ocasión dijo su 
padre. Un diputado maurista, en una 
conferencia en el CMigreso de Estu­
dios Vascos, dijo, que los señoríos de 
Navarra más importantes pctenecen 
a! duque de Alba, ai marqués de San- 
lillana, al duque de Alburquerque, al 
duque de Granada, aJ conde de Gabar­
da, etc. Pero ¿es que estos señores no 
han ejercido nunca caciquismo? ¡Si­
los administradores de estos señores 
han sido siempre reyezuelos del pueblo 
donde caían 1

El problema del campo es sencillo, 
Lo que sucede es que «I campesino 
antes pasaba hambre en silencio. Hoy 
pasa hambre y protesta. Y  estas pro­
testas hay que sostenerlas. Hay que 
pelear y luchar, La Reforma agraria 
no resolverá todo el problema; tiene 
muchos defectos. Sin embargo, no los 
que seftaían el Sr. Lerroux y «1 señor 
Slaura.

Hay que realizar una labor intensa. 
El campo, trabajadores de Madrid, está 
necesitando cada vez más de los tra­
bajadores de la industria. Es el último 
baluarte reaccionario. Las derechas 
saben que el obrero industrial se le ha 
ido y a ; no les queda más que un re­
ducto: el campo. Pero d  campo se 
les escapa también. Saben que en las 
próximas elecciones municipales la da­
se trabajadora campesina verificará una 
magnifica labor. Se irá consolidando 
su cuerpo directivo en cada pueMo, 
que ayudará a  la  vida local y a la vida 
nacional.

Contra esto se revuelven y  protes­
tan. Nuestra labor, verdaderamente re. 
volucionaria, es arrancarles para siem­
pre el último reducto. Al trabajo hay 
que elevarle al Poder, porque es la úni­
ca fuente de riqueza y es el único que 
tiene derecho a imponerse y dominar 
en todo el mundo.

Terminó el acto con vivas a la Unión 
General, Federación Española de Tra­
bajadores de la Tierra y Partido So- 
dalista.

Para que cunda el ejemplo
En Aranjuez tenemos madre, y de 

esas que no olvidan nunca. Porque 
madre debemos llamar á la Sociedad 
La Fresa, ya que nos crió, nos educa 
y nos ampara contra quien se atreva 
a hacernos d  menor daño.

Como si estuviéramos en c! siglo X 
para quien tiene dinero, os voy a refe­
rir un caso repugnante que ha ocurri­
do en Villaniejor, en casa del «beato»
D. Fermín .Muguiro.

Este creyente de Dios, y enemigo 
de los hombres, posee unas cinco mil 
hectáreas de tierra (que no sabemos 
cómo las adquirió). Trabajaban en su 
casa diez obreros pertenecientes a la 
Sociedad antes dicha, y, según acuerdo 
del administrador y patrono, nos dicen 
que inmediatamente recojamos nues­
tro hato y nos marchemos, pero an­
tes debemos firmar un dccume>rio que 
dice no haber trabajo, coaccionándo­
nos con la presencia de tres guardias 
caviles y tres guardas jurados.

Pero como antes digo, también nos. 
otros tenemos madre, la que está al 
tanto de la legislación social, nos aco­
ge en su seno, y como herida en su 
fibra más sensible por el dolor de sus 
hijos, se revueJve furiosa contra quien 
00 supo respetarlos como ella respeta 
a sus semejantes, y sale a su defensa.

Lo que es motivo de orgullo para 
nosotros. Porque con una Directiva 
como 4a que poseemos y un poco de 
unión por nuestra parle y apoyándo­
nos en las lej'es que amparan «d cam­
pesino podremos redimirnos de esta 
«fauna» que nos explota.

Yo, cajtaradas, os invito a que ni 
uno solo deje de pertenecer a una enti­
dad afecta a la Federación Española 
de Trabajadores de la Tierra, defen­
sora de los intereses de los trabajado­
res del campo.

¡ Viva nuestra Federación 1 ¡ Viva la 
Unión Generé de Trabajaderes 1 ¡V'va 
el Partick) Socialista Obrero Español 1

Mariano ESTEBAN
Aranjuez.

Toda la corresponden­
cia para nuestra Federa­
ción a nombre de 
LUCIO MARTÍN eZ 6IL, 

Fernández de la Hoz, 51, 
Madrid.

EL FROBLEMU AZUCARERO
El problema azucarero en España, 

cuando parecía que debía estar resuel­
to por las condiciones clima ológ'ca» 
de iiuestni país, que permiten el culti­
vo en abundancia de la remolacha, se 
ha agudizado de tal forma, que subsis­
te con una batalla de clases una lucha 
de intereses que alejan toda posibili­
dad de que un artículo de primera 
necesidad, de producción nacional, ca­
paz de constituirse en articulo expor­
table, adquiera el rango de poder ser 
consumido eo la proporción necesaria 
a un mediano régimen de administra­
ción.

¿Por qué los azucareros restringen 
la extensión del cuhlvo de remolacha? 
El año pasado argumentaban los gran­
des «s.ocksii de azúcar. ¿Por qué su­
bió el azúcar? Porque una insignifi­
cante baja del azúcar intensificó el 
consumo, ¡ y lo que eran grandes 
«stocks» se convirtió en posibilidades 
de faltara I

Este año no hay grandes «stocks», y 
también restringen a un 50 por 100 
la plantación en San Martín de la 
Vega, Tilulcia y C.empozuclos, Ar­
gumentos vagos en defensa de esa 
actitud, pero motivos inconfesables, 
originan la táctica de restringir a unos 
pueblos y facilitar a otros la planta­
ción remolachera. ¿Que cuáles son 
esos motivos inconfesables? Muy sen­
cillo : el término regable de Ciempo» 
zuelos, cuyos plantadores de remol», 
cha han establecido una báscula que 
les permita controlar el peso del gé­
nero antes de entregarle en fábrica. 
Pues bien: este término, que ames 
dd establecimiento de la báscula con­
trol producía a razón de 8, 9 y 10 to­
neladas, después del estabecimiento de 
dicha báscula, con las mismas tierras, 
las mismas aguas y el mismo rég'men 
de labores, la producción es de 15, .6 
y hasta 19 toneladas por fanega.

En aquellos pueblos en que el aban­
dono o Incultura de los cultivadores 
no hayan llegado a controlar el peso 
del género que venden a las Azuca­
reras es casi seguro que no les habrán 
limitado; antes al cuniiario, recibi­
rán estímulos para plantur, porque 
en ellos les es fácil la rapacería y el 
robo descarado a los que sudan y ex­
ponen su capital en una forma de ex­
plotación agrícola.

Esa actitud de las Azucarer», am- 
paradas en la fuerza de su capital, de 
los privilegios que ¡es otorgó e| régi­
men monárquico y de la incultura o 
a'tKindüno de deberes sindicales de los 
cultivadores de otros pueblos, ocasicv 
na perjuicios irreparables. Uno muy 
grande a Clempozuelos, que se le im­
pide plantar cerca de 300 hectáreas de 
tierra de remolacha, que suponen para 
los campesinos una restricción de 15 a 
20.000 jornales en el invierno. Si así no 
fuera, si las condiciones climatológicas 
permitieran plantar otros frutos que 
nos compensaran el problema de la 
crisis en invierno, nos al^rariamos 
de es:a anormalidad y no protestaría­
mos, porque en realidad el más per­
judicado en ese proceso es el iérrate 
nlente, porque su tierra se deprecia 
ante esas dificultades, y yo, mirando 
el problema desde mi punto de vista 
socialista, sonrío, complacido, ante esta 
lucha que sostienen terratenientes y 
banqueros, y que aunque todos son pro. 
sólitos de una misma causa no se sa­
ben explicar cómo entre compañeros 
de propie.arismo se roban tan desc^ 
radamente, y 110 sabiéndoselo expli­
car, t>uscan una victima : el Gobier­
no o el ministro de Trabajo, vendido, 
dicen, a 4os azucareros; pero el mini& 
tro es posible que también sonría ante 
esa lucha de intereses que se produce 
por consecuencia del sentido egoísta 
del cajMtalismo, y aunque muchos lo 
crean —■ y muchos son obreros — , no 
está e ns umamJ solucionarlo. No puede 
el ministro imponerse aá poder del 
banquero para favorecer o robustecer 
el poder del terrateniente; los dos son 
altamen'e perjudiciales a la dase tra­
bajadora, y de mejor grado, si la oca­
sión le fuera propxia, alentaría el d»- 
rrumbamiento de los dos.

No seamos cándidos los obreros 
haciéndonos víctim a de un mal que 
más que a nosotros perjudica a qui^ 
nes lo producen, y no engrosemos «1 
coro de los miasmas de la tierra, qite 
no queriendo buscar el delito donde 
está, lo cargan con improperios sobre 
d  ministro socialista.

T omAs GARCIA

Clempozuelos.

Triunfo socialista
M.ARTINEZ (AVILA)

Se ha constituido la Comisión gesto, 
ra de la villa de Martínez, en la que 
resultó nombrado presidente nuestro 
camarada Raimundo Monje, que h» 
estado desempeñando el cargo de pre­
sidente do la Sociedad Obrera.

Hemos de hacer resaltar el buen 
proceder d e 1 compañero Eleu erio JL 
ménez Ríos, que ha pertenecido a esta 
organización, y que en el momento de 
la votación cumpFó con su deber de 
obrero, aunque forma parte de la C o­
misión como funcionario público, por 
ser caminwo. El contribuyente que e! 
sorteo designó, al que menos hereda­
des tiene, también votó a nuestro 
marada ; haciéndose éste cargo de la  
presidencia por un.mimidad. —  El 00. 
rresponsal, Jaime Caseües.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBREPO f)E LA TTFPPA

Bienes comunales
De justicia eíementaí y de dignidad 

republicana califica El Soc.alisUt, en 
su íiúmero correspondiente al día 8 
dri actual, la entrega <?ue a los pue-, 
bios debe hacerse de unos bienes usur- j 
pados por caequismo turnante en 
los Ayuntamientos rurales. 1

Para expresar d  indiscut;ble dere­
cho que al disfrute de estos bienes 
lienen ios pueblos afectados no cabe 
mayor acicíto que ios términos em­
pleados en este editoriaá del órgano 
deí Part'do Obrero; <cLo rtwnos que 
puede exigirse a  la República es : dig­
nidad en el modo y en la forma de ad­
ministrar da just'cia; y es elemental, 
cieriemente, la justicia consistente en 
devolver a sus verdaderos dueños lo 
que nunca debió desaparecer dcl in­
ventario de su riqueza.»

Tantas veces se han d'cho desde las 
columnas de EL O BRERO  DE LA 
riE R R .A  los procedimientos enq^ea- 
ilos por ios usurpadores de !a riqueza 
ijeiia —  de algún modo hay que lla­

marles — , que no queremos volver e 
• epetlr toda la serie de amaños jxjes- 
los en práctica por la «pariida Ue vi­
vos» que en cadi uno de estos pue­
blos cuidaba de aum eniar, cumdo no 
comenzar, dsus» propiedasles de mane- 
"a tan ilegítima e inmoraj. Casi todas 
las Lrmas puestos en práction son tan 
idénticas, por peculiares que sean las 
cararterísdeas del suelo en cada re­
glón española, que sólo una fKSf apro- 
[xada hemos «ncontnadj en el Diccio­
nario de la lengua española para ex- 
prc.'íar estos hccht>s : ROBO.

Pues bien; si la memoria ni> me es 
nfiel, no han sido poca.s las veces que 

ilesdc la tribuna y Ja prensa los repu­
blicanos y socialistas españoles hemos 
liicho que uno de k s primeros proble­
mas la resolver .por el régimen repu- 
islicano en la esfera agraria era, preci­
samente, éste: la devolución a las co­
munidades de vecinos de aquellos bie­
nes que los Ayun.amicntos del régimen 
•interior hnbían «donado» graciosamen­
te a los propietarios o  entidadi'K de 
cualquier género, que, sin título algu­
no p.-»ra merecerlos, veían de esta for­
ma acrecentada su propiedad agrícola.

A estas hrras no han de ser pocas 
las cr.Tpcracié'nes municipaJos que en 
España tengan contnüídas deudas, en- 

•cuentren sus cajas exhaust.ns —  cuan­
do no embargadas— , ¡?e vean imposibi­
litadas de ¡>oder hacer fcenti- a las aten. 
Clones más pi-efercntcs en qtda pueblo 
l>or habérseles privado de un ingreso 
como es d  producto de aqiKlIr.s biene.s 
romonales que Irs fueron villanamen- 
íe arrebatados.

Es cierto que con el decreto que el 
ministeirio de .Agricultura publicara con 
fecha 22 de enero último, ci>mo anti- 
cij)o de 1.1 k y  dtfinitiva que los Cor­
tes dictaran de-pués, fueron renacien­
do aquellas esperanzas que las gentes 
del campo tenían —  respecto de este 
caso concreto —  en la República ; mas 
tampoco deja de serio que la deroga­
ción de este decreto aludido hizo vol­
ver a su primitivo estado e! espíritu 
de! campesino español, y esta vez mu­
cho más encciid’da su cólera y su pa­
sión harto justificoda p: r la solución 
(Ir este prcbleraei, si tenemos en cuen­
ta que 'los propios de.spojndnrcs avivan 
rqud deseo de los ols-eros agrícolas 
al hacer mofa de la justicia repuidí- 
cana.

Todo esto, que, a nue.siro juicio, de­
bía saberlo el ministra de .Agricultura 
— y si no lo sabe, siiponrrlo — , ha 
debido tenor la rcsoliiciiSn adecuada en 
(1 fáazo, nada corto por cierto, de dos 
años que Ik’va rigienik) ia Repúbllal 
1 .s destinos de España ; pero, a lo que 
•■ e nos ^canza, al Sr. Domingo ni k 
preocupa el n-catc de bicne'- comuna­
les, ni el funci. r.am'ento dcl In- f̂ltuto 
de Reforma Agrarii, ni la consd.u- 
Hón y marcha de la» Juntas provin­
ciales, ni la provis'ón de medios eco­
nómicos para i. s trabajad(vres agríco. 
las ascnlirdrs por virtud del decreto di- 
intenslficaeión de cultivos, ni tantas 
otras cc.sas'de vita! importancia pare 
la vida del sector más numeroso dH 
j»roletarÍado esptñol, que tiene pen­
diente do ere ministerio sus más^er r- s 
.anhelos.

.A mi, porsnnaimtnie— lo confieso 
de manera sincera — . ii« me extraña 
que D. Marcelino tenga redac ado el 
prov’ecto de lev sobre rescate de hknes 
comunales, y en lug'r de llevarle al 
Parlamento le tenga arch'vado en al­
gún rhieón de #u c.->ru—a. Coa ocasión 
de un viaje que hubimos de realizar n 
.Mad"id al objeto de so'.ventir algunas 
cuestiones de agricidtura, «itre otras

cosas hablamos íA Sr. Demingo de una 
Comunidad de labradcs-es, residente 
en Baeza, vivero de caciquismo de la 
peor especie; y el señ(3r ministro tenía 
confeccionado el decreto de disolución 
de esta Comunidad, en la provincia 
de Jaén, y  aún no ha visto la luz pú­
blica aquella disposición que esperr.ba 
ser acordada «en el próximo C>íisejoii.

Para la  detención de este decreUi 
pudo tener «I señor ministro (íe .Agri­
cultura Ja excusa de los últimos to­
que a  s «  obra teatral Doña .tlctria 
Castilla, justamente í^daudida; pi’r,. 
la demora del prcyccto de ley para el 
rescate de bienes comunales no cree­
mos consislt en la obstrucción crimi­
nal del lerrotixismo ; entre otras cosas, 
porque la obstrucción a c»tu proyecto 
evidenciaría de forma elocuente los que 
quieren la invpunidttd de estos latroci­
nios; ni tampoco pojemos ímagincr- 
nes que consista en (es v'ajes que el 
sentido proscluísia del Sr. Domingo le 
ic te  como necesarios para íiusent.arsc 
de Madrid. Es que.,, (¿ ?).

do tamo trabajan y se afanan por es­
tacionar a los oIm̂ os en la ignoran­
cia. \k»rdad que a ellos les basta con 
el palo.

Para súber en estos días, con moti­
vo de la Reforma agraria y la ley dt 
Congregaciones religiosas, el veneno 
que salo de las sacristías y de las ter­
tulias de los caciques, hay que vivir 
en los pueblos, y eso que en algunos 
no hay lerrousistas. Los jesuítas y las 
órdene> religiosas debían expulsarse, 
aunque sea un poco inmoral, como d ’- 
efa Salmerón, arrojar nuestros detri­
tus religiosos a las demás naci(»es.

Y  hay que educar a  la mujer espa­
ñola para evitarnos mañana la pre- 
t>cupaci(in que tenemos hoy con moti­
vo de las próximas elecciones; la mu­
jer española va a votar por p>rimera

vez, y está en ideas, « i su mayoría, 
con el padre Ripalda, con el cura, con 
e! fraile, con el jesuíta. Hay que le­
vantar tribunas en todas partes y ha­
blar al corazcíi de las mujeres, como 
hace la Iglesia, que es un problema 
muy descuidado.

La mujer conoce la Iglesia por boca 
de los curas, y no sabe hasta qué ex­
tremo es egoísta y funesta, anticris- 
riarti y falsa, sin respeto a los bienes 
progresivos y morales, sin respeto a 
nada. Si la mujer española supiese 
que la Iglesia, a  la que tanto teme, 
es para el porvenir de sus hijos el ma­
yor enemigo, con lo amante y apasio­
nada que es, no comulgaría m.ás, en 
n'ngún sentido, ni owt frailes ni con 
jesuítas.

A. MORRILLO

U n b u e n  a l c a l d e

J. LOPEZ QL ERO

Hay que educar
Dicen los que han visitado Rusk 

que, desde la revolución, Rusia es la 
nación en el mundo que ha hecho y 
hace más por educarse. Desde las fá­
bricas a las Universidades, toda Ru­
sia es escuela, y k s  fábricas tienen 
escuelas, y las mismas Universidades 
viajan on aeroplanos para llevar su 
Qcci(Sn y su espíritu a todos los rin­
cones. Casi se le puede ptrdonar a 
Rusia texio lo que ha hecho, por esto 
y por su idealismo.

Entre nosotros también han cam­
biado las co.sas desd,> la proclamación 
de la República; Fernando de lô  
Ríos dice que somos k  segunda na­
ción en amor y trabajo por la ense­
ñanza.

Entre nosotros, se puede decir con 
toda certeza que los pocos pedagogos 
que tooemos, pocos todavía, trabajan 
con intensidad y tienen el alma puesta 
en el gran problema. ¡ Qué alegría ¡ 
Porque todos los pueblos, seguramen­
te, están faito> de cultura, de hom­
bres dt sentido, de capacidad, decen­
tes; pero al nuestro no le .sobran.

Los Institutos también comienzan 
a renovarse, gracias al ejemp'o admi­
rable del Instituto Esou la de Madrid, 
fundado y dirigido sabiamente por la 
Junta para ampliación de estudios. 
Los otros, los antiguos, los de la mo­
narquía, no h.icinn nada, ni espíritu 
ni cuerpo; lo único que hacían eran 
señoritos do ca.sino. ¡Y  qué señoritos 
de ca.sino! .Así han resultado. (Estú- 
diesc en estos días la conducta de los 
propietarios caciques.)

Hay que cambiar por completo 
nuestro sistema de enseñanza, desde 
.'a escuela a la Universidad. Nuestra 
accítin, fn  esta materia, debe ser de 
carácter gener.il y de todos los impul­
sos y teoría.s pedagógicas dignos di • 
imitarse, aunque se aumente mucho 
el presupuesto de Instrucción. Toda­
vía nuestros centros de enseñanza, 
como Universidades, Escuelas e.spe- 
ciales, etc., sirven sólo a los privile­
giados. ¡Ni un pobr- en tilos! Si al­
guno llega es de los de vocación de­
cidida y heroica ; de esos que. después 
de dejer lo iiH'jor de sus energías en 
la jornada diaria, van d* noche al .Ate­
neo y a las Escuel.ts de Artes y Ofi­
cios. Se debe llegar a t.i si^riaiización 
de la tn.señanza, y dar el Estado me­
dios a quien no los tonga, sin e.sperar 
a la selección dudosa de Ins capacida­
des, que nadie sabe cuándo se abre el 
gnnío a la vida. Sin esperar a que el 
tiempo haga la obra, qtie es un decir 
burgués: lo que importa, aetle todo, 
y más ante el avance' de socialistas v 
comunistas, es cambiar la estructura 
del pirolelariado.

En el libro «El sentido humanista 
dcl Socialismo» dice Fernando de los 
Ríos: «Una transform.acíón cultural 
produce incvil-.blcmente una modifi­
cación en la vida económica; una 
traitsformación súbita en !a organiza­
ción material no pccduce la cultura.» 
I-ev cual es pedir, como dijo Costa, 
«despensa y  escue’a». Tenemos millo­
nes de obreros faltos de medios eco­
nómicos y de medios de cultura, y sí 
siguen asi, careciendo de los unos y 
de los otros, iH día de I:i revolución 
tendremos qu<‘ .sentir. N,- deben de te­
mer esto la Iglesia y el capital cu.an-

R O M A N C E
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—  en romance de Castilla —  
quiere en esta hora el poeta 
hacer cantar a su lira. 
¡Canción de tragedia honda 
que excite conciencias limpias! 
j Nada de históricos reyes, 
ni condes, ni princesinas!

• •  •

Trabajador de la tierra 
que con huraña, dolida 
y  silenciosa figura 
haces tu senda en la vida; 
trabajador de la tierra 
que, con roano encallecida, 
de la entraña del planeta 
—  partos de cientos de días —  
arrancas, honrado y solo, 
todas las substancias primas: 
trasunto que un hombre humilde 
dio de su carne divina, 
platos de holgura y olvido 
que engullen en mesas ricas...; 
trabajador de la tierra 
que con la cerviz cautiva 
sufres, desvalido siempre, 
la inclemencia de los climas : 
ásperos besos del sol 
que amodorran y calcinan, 
vientos que al tuétano clavan 
millones de agujas frías, 
borrascas interminables 
con duchas no deportivas,

¿qué se cuece en esa frente 
cuando —  en silencio y  fatigas —  
disparas al horizonte 
el dardo de tu pupila ?
¿Qué ritmo en tu corazón 
da la sangre estremecida?
¿Cómo hormiguea en tus manos 
los impulsos homicidas, 
cuando hasta en los tuyos abre 
de.scalabros la injusticia?

« •  •

¡ Malhayas la madre impura, 
malhayas —  Tellus maldita — , 
que con desiguales pechos 
a lc« hombres nos cobijas!
Para el vago, pan .«abroso 
y  abundante, en regalía; 
al otro, parco y amargo, 
con desdenes y avaricia.
Hembra a !a cual ser madre 
no ha colmado la impudicia: 
madre que no te conmueves 
viendo a un hijo entre desdichas, 
¡maldita seas por mil veces, 
pnr mil veces seas maldita!

¿ Hasta cuándo. Iiermana aurora
—  en el futuro escondida — , 
esperas para traernos
—  entre eternidad tranquila —  
un sol que inunde con luces 
de verdadera justicia ?

M .\ r c e l o  F. S A Y A l'.S

D os aspectos de la  A sam blea 
provin cial celebrada el pasado 
d om in go en B u rg o s, que, con° 
vocada por nuestra Federación 
E spañ ola, sirvió  para tratar de 
varios asuntos de gran  importan^ 
cía para las Sociedades de Agri< 
cultores de la  p rovin cia  de T o ­

ledo.

Cesaron los ccwicejaJes proclamad s 
por el artículo 29 de la ley Electoral, 
y f.ñtre ellos se encontraba el popu­
lar e insigne ex alezilde socialista com- 
pañwo Cipr.ano Llave, que desde la 
fecha I de abr 1 de 1932 empezó a 
actuar, Utvando la presidencia hasta 
últ'mos de enero pasado.

No se le olvidará jamás al pueblo 
de VeJdeverdeja su actuación, y par­
ticularmente a  las (¿ases proletarias y 
pequeños agricultores, a quienes s i ^  
defender con c-nergía y  acertada re- 
so!uci(!ii.

Supo sostener e! sosiego dei vecin­
dario, que ya iba por males derro- 
eros; teniendo a patronos y obreros 

en un concordia inimaginabW.
Supo y  tuvo cntrg’a para hacer cum­

plir al vecindario las ieyes dictadas 
per el G;b;erno de la República, tan­
to en el orden social como tn eJ cr- 
deii administrativo.

Quitó rad-calmtnte la explotación 
del hombr<> ipor e! hombre, hacendó 
cumplir a  los patronos la jornada de 
ocho horas en pleno verano, cuando 
antes se acostumbraba a tra'bajsr no­
che y día p(5r im mezquino jornal y 
siempre a destajo.

Para hacer cumplir las 'leyes de Ja 
Ropúbilca no tuvo necesidad de qui­
tarse la careta, que nunca usó ; impt- 
níéndoles más de 900 pesetas de mul­
tas a varios caciques, que crcía-n es- 
ar gobernados 'por caudillos de la co- 

rromp'da monarquía.
Quitó los grandes atropellos que dia. 

r.amente V'Cnían cometiéndose cc«i iqs 
cab'llcn'as a sus semejantes, dándoles 
preferencia para pasar por la vía pú­
blica con más amplitud que a las 
personas, que atvtijs las hacían intran­
sitables.

Supo repartir el trabajo para 900 
obreros equitativamente, en una ju­
risdicción de 6.000 hectáreas, 2.000 
de ellas impioductivas.

Organizó y repart ió equ'tativanu-n- 
’e  e, agua, que tanto escaseó el vera­
no partido en este humilde pueblo, 
que anteriormente cuando ia monar­
quía se prefería a ios animales antes 
que a las personas, siendo uno de los 
problemas más difíciles de resolver.

Cumplió siein[M-e con su lieber; no 
se dejó guiar de nadie, sino de su 
ipiroip a conc'tíicia; siendo para él la 
jusücia ©1 úntco guía, que hizo cum- 
p.ir a quic-nes estaban necesitados, y 
que su número m  era escaso.

Tuvo el valor y acierto de salir al 
paso y prohibir una organización anar- 
comonárquica, dirígda por k s  más 
célebres d.rigentes del Sindicato cató­
lico.

Tuvo valor •pera ha'cer cumplir las 
leyes <le la República a est'Os que el 
vulgo les llama rcprcseniant.s de Dios, 
prohibit'nd:iles en.señorearse de las ca­
lles aderando a trozos de niadcrit, que 
el cura este pueblo sabe organizar a 
lo s'gnornnfcs, pera qu"' un di 1, n j muy 
-ejano, Íes acarree un pn-rjuicio, que 
él no Ira ará de ev'íar y sabrá es­
conderse detrás de la cortina, como 
hizo al organizar Acción Popular con 
unes beatas, que tienen el corazón más 
negro y más duro que d  pan que da­
ban antes a -̂ u.® humilde-; sen idores.

Por otra parte, supo dar gratuitos 
los servicios de mód'co y botica a más 
de 40 familias, que antes se llevaban 
estos beneficios los paniaguados de ia 
monarquía, «lando muchas limosnas 
y d ñero para los pebres enfermos que 
iban a operarse a los hosjxtales de Ma­
drid por algún padecimiento físico cró­
nico.

Para terminar y dar cuenta detaib 
da a ¡Os electores de Valde\-crdej» 
aclararla con docurríentos leo»'-. ^aclararla con docurrsentos lega!*^^ 
caso necesario, anoto lo siguien;;?.

En €i último año de la monarquu 
eiT^leó el .Ayuntamiento de este 
blo 6.600 pesetas, que los 
dores sabían dárselas a c«os cacq,^ 
y culeras suyas, eliminando en total 
¡os soc alistas.

Aproximadamente, desde tí 'ngrjj^
■T O  n / ' i  n  n  ^  a v  p adel mencionado ex alcalde se ha gaj, 

tado lo siguiente:
Pesetas.

De un priístamo por los pu-
dientes del pueblo...........

De un repar 0 voluntario t-n
21.U4

dinero .................................
De dos subsidios del Es-

12.00̂

tado ................................... -2-O0»
Del ;presupuesto municipal. 
De! ex ccmde de Montijo,

'5-7S1

<íi jómales .......................
Dí'l mismo, en dinero, pi.r

S-t?»

tres veces.......................... 3 - O í ;
Del ifropietíu-io de El Me-

r.tio, jornales y dinero.,,, i . b ; ;
Del fM-lmcr alojamiento en

las ciases pnidientes.......... 6.00b
Diá segundo alojamiento en

las mismas ........................ ‘5-o»fc
Del laboreo forzoso se oh.

tuvo en jómales........*,..... 7-500

A f i ‘

I.

Total......................  lio..

.Advirtiendo que por media- 
cíióii do esta alcaidía se 
consiguió en los montes 
del ex conde de Monii. 
jo, ipor corta de leña pa­
ra carbonear, ajjroximada-
inonte la carvtdad de......  to.ooj

IX? denuncias adminis rati- 
vas a 'los patronos, que 
se invirtieron" en jornales 
para toreros ...................•. i.oi»

Suma total............. 151.00»

criii

Hago constar, ai mi-smo tiempo,^ 
con todos estos esfuerzos reai' z; 
por este ex alcalde había con 
mente 500 obreros en |>aro forzoso, 
apenaba verles pasear por las 
con ese calor que desp'de el h 
siendo unos humildes obrerías 
mantienen iranqui!c.«, oso r.int'o qi 
digno Gobierno de 3a República, 
ser un pueb'o que por su honradez 
de resaltar en la historia de Es 
debía darks ; advir iendo a su v. 
los señores ministros no cerrenj 
oídos a estos ecos y lamentos qui2 
tanta fe pido para este pueblo, 
b'en !o necesita,

1 Pueblo de Valdeverdeja! Qutr. 
mostrado que ha dejedo huellas i 
rratolos de su paso por la aVadí 
nosotros, todos Ii?s ccnveclnos, t 
mos eterna memor a de la de-.ign: 
que hicimos. Si todos estos hec. 
dignos da tenerlos en cuenta «1 
dario, no olvidemos sus sucesor 
debemos mejorarlos, en bencficli 
pueblo y sus habitantes. Asi se 
grende y hermoso un fmoblo. Por 
nuestro valien e coniipañero Ci 
Llave, ex alcalde de Valdeverdeja, 
hecho (o que ha estado de ,su parle 
construV obras en beneficio del 
bjo, ¿El d'nero se ha gastado? Peí 
obra queda 'perenne y  a.¡ serví 
pueblo.

E m il io  GOMEZ.

’lCIOi

A’aldcverdeja.
secretario 

de la Juvtf'iaa ^octaÜ

¡ C u n d a  e l  e j e m p l o !
I Ln Santa .Ana de Pusa mí firimron 
I unas base» de trabajo para la recclee- 
, cióii de actíiuna, en las cuales se detía 

en una base «que caia obrero podía 
llevar una mujer, siempre que ésta 
fuere hija o heriurna y viva bajo el 
domÍcjl!.> de su.s padres». De esta base 
se burlaban los palr-mos en cuanto 
podían.

Pero llegó un d;’a en que no había 
nada más que una casa, donde traba­
jaban unos c'ncucnta obreros, y éstos 

I acordacon trabajar haciendo turnos, 
cvn el fin de que tnd.'s ganaran los mis­
mos jornales.

Pero í  1 mayordomo Íes dijo que to­
dos los obreros que les tooora e4 turno 
tenía que turnar también la mujer. Y  
esto encargado, que tenía var'os de su 
píutp, o, mejor d'cho, de la buena se- | 
milla que nos dejó i.t mimarqu'a, dijo 1

«I

que no íenían que turnar ; y e n » ^  
Ies tíbreres, como un sc¿o homb»̂ '  ̂
manifestarcíi que para tirnar sus*^ 
jeres tenían que hacerlo (as demiLl 
-si no se suspendían dichos tnob^ 
P-r lo que este encM’gado tuvo Jr 
aceptar las palabras de los obrero^ 

Los campesinos s'guitcm sus t r ^  
¡Os ccíi mx-malidad y muy <• nt<ri'* 
p:r haber conseguid i sus relv'^*^ 
c ón. (La emancipación de lo» tralí''  ̂
dores debe ser obra de los trabajad^ 
mismos.

\ Ar,5xrlN .U.COBENDA^
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